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PERIODICO POLITICO Y LITERARIO.

P O N T O S  D E  S O S C R t

M a d b j / i . — R edacción y  A dm inistfw , 
de San Gregorio, 23 v 25, p rincipal, y  en 
1'reria.s de la  V ictoria, pasaje de M atheu, D urán , 
Leocadio López, San M artin . U niversal v  B aüiv 
Bailherc.

B a r c e l o n a . —A lm acén de papel de D . José A r- 
ru fa t Sabradiel.

H abana.—Tánago y V illa, H abana, 12C.
Se adm iten  anuncios y  com unicados á precios 

convencionales.

PARTE OFICIAL'.
E n v is ta  del expediente del cual re su lta  que la  d i­

pu tac ión  p ro v in c ia l de V alencia, por u n a  equivocada 
in terp re tac ión  de la  ó rden de la  regencia del reino 
de 16 d e  Noviembre de 1869, sigue cobrando á  los 
buques el a rb itr io  de 17 m aravedís por q u in ta l de 
carga y descarga  con destino á  las obras de aquel 
puerto , se h a  d ispuesto  como aclaración á dicha ó r­
den qne  cese desde luego el cobro de este arb itrio  
por h a lla rse  refundido  del propio modo que el dere­
cho general de fo # e a d e ro , ca rga  y descarga á que 
se refiere la  ley de 18 de Ju n io  de 185Cen el recargo 
adicional de 25 establecido sobre el im p u es­
to  de descarga  p rec itada  órden de 16 de No­
viem bre de 1869, d ic tada  en cum plim iento  del a r ­

p e -  ' tículo  12 del decreto, hoy ley , de 22 de Noviembre de 
1868.

P o r órden de 22 del a c tu a l se aprueba la  segunda 
doble su b as ta  celebrada e l 10 de este  m es en esa 
D irección genera l y  en  la  A dm inistración  económi­
ca d e  V alencia p a ra  la  v e n ta  de 58.816 qu in ta les 
castellanos de sa l com ún en g rano  y 4.960 de m oli­
da, ex is ten tes en  la  sa lin a  de M anuel, enclavada en 
dicha provincia, á  los tip o s  respectivam ente de 2 
pesetas la  p rim era  y 2 pesetas 50 céntim os la  se­
gunda cada q u in ta l.

Accediendo á lo solicitado por D . Joaqu ín  C o rti-  
l iá sy U só n , reg is trad o r de la  propiedad de Lérida, 
primera clase, y  con arreg lo  á  las prescripciones del 
real decreto de 31 de Mayo de 1861, se le ju b ila  con 
opeion á  los derechos pasivos que le  correspondan.

P ara  el reg istro  de la  p ropiedad de A tienza, de 
cuarta  clase, vacan te  p o r  la  traslac ión  del que  io 
desem peñaba, se nom bra á  D. José A lonso y Gómez, 
juez de p rim era  ins tanc ia  cesante.

L . A

Sin no tic iarnos n in g ú n  hecho de ai-mas iiupo rtan - 
ni decisivo despues de la  b a ta lla  de Coulm iers que 
levantó un  ta n to  de s u  tr is te  situación la  causa de 
las a rm as francesas, con tinúa  e l telégrafo dándonos 
cuenta  de loa hechos p a rd a le s  y  de m ás ó menos im ­
portancia que la  cam paña sigue ofreciendo.

L as d e sp laza s  fuertes de Thionville y  la  Pere, han  
caido en peder de los alem anes despues de u n  bom ­
bardeo m ás ó m enos fuerte , pero sin  llegar el caso de 
resistir u n  asa lto . A m iens, cap ita l de la  P icardía, que 
venía am enazada desde hace a lg ú n  tiem po, h a  sido 
por fin ocupada por las tropas del genera l Goeben per­
tenecientes al ejército  del duque  de M eklem burgo, 
despues de u u a  ba ta lla  lib rada ea  las m árgenes del 
Somme.—E l príncipe Federico C arlos, a tacado por 
fuerzas superiores, h a  conservado su s  posiciones 
atribuyéndose la  v ic to ria  y  su s  lugarten ien tes  ae 
a treven y a  á  aproxim arse á  la  residencia de la  dele­
gación del gobierno que  qu izás te n g a  *n breve que 
abandonar á  T o u rs . '

A lgunos de los d iarios franceses creen que e l  p lan  
de los generales alem anes es e l m ism o de siem pre y 
se reduce á  encerrar a l  enem igo en  u n  círculo  de 
hierro de donde no le  sea posible sa lir, repitiéndose 
una  vez m ás las terrib les catástro fes de Metz y de 
Sedan.

E l sitio  de P arís  co n tinúa  estrechándose, hab ien ­
do empezado los sitiadores á  fo rm ar u n a  segunda lí­
nea de circunvalación, y  en tre tan to , á  pesar del n ú ­
mero inm enso de ciudadanos arm ados que  e i gene­
ral Trochu tien e  á  sus órdenes, no vemos que  se  ve­
rifique, no y a  la  sa lida  que  parecia  p reparada, pero 
ni áun  o tra s  parciales que  d estru y an  a lg u n as obras 
del ejército  s itiado r, ó por lo m énos le ten g an  en 
íonstan te  zozobra.

A unque por e l m om ento se h a  aplazado la  m archa  
de los p rusianos sobre Lyon, con e l objeto siu duda 
de concentrar el m ayor núm ero  de fuerzas posibles 
para caer sobre el g rueso  del ejército  francés reunido 
en el M ans, no por eso h a  m ejorado la  situación  de 
nuestros vecinos.

F .n tretan to  re in a  «1 desórden y la  anarqu ía  m ás 
completa en el seno de los partidos.
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(C e n tio ia e ío o .)

Fué preciso explicar lo que  sucedía  m ien tras  se 
'■aciaba ap resu radam en te  u n a  botella. E l viejo 
Suarda, vestido con un  casaqu in  y u n  calzón verde, 

sem blante lleno de a rru g a s  y s in  u n  cabello en su  
®abeza, escuchaba la  relaciou con ojos asom brados 
J  ju n tan d o  su s  m anos.

—¡Dios mió! exclam ó, ¡en qué  tiem pos vivimos! 
Ya no se puede ir  por los cam inos carre teros sin  ex­
ponerse á  ser a tacado . E s m ucho  peor e s ta  s i tu a -  
oion que la  de las h is to ria s  de los suecos.

—Vamos, dijo  D ives, que  se pasa  el tiem po; en  
•narcha, en  m archa!

Salieron todos de la casa y los con traband istas con- 
úujeroa el fu rgón , que  conten ia  a lgunos m iles de 
tartuchos y dos barrilito s de aguard ien te , a l cen tro  
ú tl valle, unos tresc ien tos pasos d is ta u te  de la  casa, 
y llegados allí dijo Márcoa á  los m ontañeses.

—¡Seguia a d e la n te ! nos reunirem os á  vosotros 
úentro de algunos m iuu tos.

—Pero, ¿qué vas á  hacer con el carretón? p reg u n - 
F ran tz . P u esto  que  no podem os llevarlo a l F a l-  

'^enstein, lo m ejor seria  dejarlo  bajo ei cobertizo de 
'-Uüy y ijQ dejarlo  aquí enm edio.

—8 í ,  p a ra  hacer que aho rquen  a l pobre viejo, 
toando vuelvan  los cosacos que se rá  antea de que 
P®*»® u n a  ho ra . A hora déjam e que tengo  m i idea. .

La g u e rra  e a  F ran c ia  dice nno  de nu estro s colegas 
e n tra  en u n  nuevo período, ta l vez decisivo.

L a  defensa de Paría , por espacio de se ten ta  y  c in­
co dias, h a  dado lu g a r á  la organización de num e­
rosas fuerzas francesas e a  el L o ire , en el N orte y  en 
c l Oeste; pero por o tra  parte , la  rendición de Metz 
h a  dado á  los p rusianos 200.009 hom bres m ás , los 
cuales háb ilm en ted is tribu idos en tre  los p u n to s  don­
de se ofrecía peligro, h a n  acudido á tiem po, 
im pedido h a s ta  aho ra  á su s  adversarios obtener ven ­
ta ja s  positivas.

Los franceses, sin em bargo, pelean ahSra de u n  
modo m uy diverso que en Sedan y Meta?1;oman con 
frecuencia la  ofensiva, m archan  adelan te  con reso­
lución, y  h a  habido m om entos eu que  h a n  infundido 
inq u ie tu d  á  los iuva-sores.

L a  fo rtuna  no acaba de m ostrarse  propicia á  los 
prim eros; apenas hab ian  obtenido u n  tr iu n fo  im p o r­
ta n te  en A rthenay , apenas se  hab ian  puesto  en m o­
v im iento  por la  p a rte  del N orte, cuando llega la  a v a ­
lan ch a  do Metz y los obliga á  retroceder en todas 
p a rte s; T hionville y  la  F ere , e s ta  ú ltim a  p laza arse­
n a l im portan te  de F ranc ia , sucum ben; A m iens es 
ocupado, P arís tiene  y a  u n a  segunda linea de c ir­
cunvalación, y  los alem anes recobran la  confianza y 
la  seguridad que  estuvieron á p u n te  de perder, y 
afirm an  de nuevo que P arís , falto de víveres, se ren ­
d irá  e n la  p rim era  qu incena de D iciem bre.

Pudieran  engañarse  esta  vez en su s  pronósticos y 
e a  su s  esperanzas. E n  prim er lugar, no sabem os lo 
que  P a rís , cuando vea cercana la  crisis alim enticia, 
podrá  hacer, po rque, s i bien los p rusianos ocupan 
posiciones fortificadas, hay  d en tro  de aquella  cap i­
ta l  un  ejército  m u y  num eroso y suficientem ente or­
ganizado é in s tru id o ; y  en segundo lu g a r , los ejér­
c itos franceses del N orte y de O rleans acaban de de­
m o s tra r que tienen  in ic ia tiva  y arrojo y  que  son ca­
paces de m edirse con su s  adversarios en cam pal ba­
ta lla .

L a  situación  es crítica , y  el desenlace no puede ya 
e s ta r  rem oto .

V agas é inconexas, sin  obedecer á  n n  pensam ien­
to  determ inado, son la s  no ticias que se  reciben de 
las operaciones parc ia les de la  gu e rra . i

L as de T ju rs  del 28 siguen fiiostrando esperanzas ' 
en el éxito  de los m ovim ientos del ejército  del ' 
Loire, en  los cuales se fijaba con ansiedad la  a te n -  ! 
cion por considerarlos como prelim inares de u o  go l­
pe de m ano de im portancia.

Los prusianos hab ian  evacuado á M ontargis y  se 
concentraban del lado de B eaum e-la-R olande.

P ith iv ie rs  sigue  siendo el cen tro  del ejército  del 
p ríncipe Federico Cárlos.

E n  N arville  no h a  o cu rr id o  nada  nuevo desde el 
com bate del 26. Los prusianos no hah ian  hecho m o­
v im iento  a lguno  7  se creia que  tuv iesen  n n  cam pa­
m ento  considerable en tre  T e illa j- le  G audin  y  C haus - 
sy , hácia  e l p u n to  llam ado los G rillons. Su caballe­
r ía  sigue ocupando á  Bazoche.

De G ien anuncian  que viajeros procedentes de 
Souppes refieren que, a l e n tra r en  M ontargis, en ­
con traron  num erosas p iezas de a r til le r ía  p ru s ian a  
que  iban  en  dirección de Souppes, lo cu a l parecería 
ind icar que los a lem anes no pensaban m arch a r so­
bre  G ien, sino con tinuar su  m ovim iento de concen­
tración  hácia  E tam pes.

Los vo lun tarios de C athelineau , los fran co -tira ­
dores de T ours y  u n  fuerte  destacam ento  de in fan­
te r ía  de m arina  a tacaron  á  los a lem anes en  la  posi­
ción d eT ev res , de lan te  de B rou, desalojándolos 
com pletam ente y haciéndoles re tira rse  á  la  desban­
dada, despues de cogerles tre s  cañones, uno e n te ­
ram en te  roto.

In sp iraban  recelos en T ours los m ovim ientos de 
uua  colum na de ocho á diez m il alenaanes, que  ope­
rab an  alrededor de Vendóme con u n a  osad ía  que  no 
sab ia  como esplicar, s i porque esperaba h a lla r en 
breve un  apoyo en  la  ejecución de u n  p la n  h a s ta  
ah o ra  desconocido, ó  por la  posición desesperada de 
u n  cuerpoaislado de su  base y  que  busca  su  sa lv a ­
ción en  la  audacia.

E l ejército del Loire no h a  encontrado a l enemigo 
desde la  tom a de O rleans, sino es en  escaram u­
zas, H ace m ovim ientos estra tég icos que es im posi­
ble p recisar, pero  que  indudablem ente deben ten e r

F ra n tz  alcanzó e l tr in eo  que  se alejaba. Poco tardó  
en  dejar a trá s  este  la  a se rrad u ría  del M arqués, y  
entonces tom ó á  la  izquierda p a ra  llegar a l cor­
tijo  de Bois-de-C )ienes, cuya  elevada chim enea se 
descubría  sobre la  esp lanada, á  tr e s  cuarto s de le ­
g u a . Márcos Dives y su  gen te , que hab iau  tom ado un 
camino m ás corto , no ta rd a ro n  eu reu n irse  á ellos.

— ¡Deteneos! esclam ó. M irad a llá  abajo.
Todos volvieron los ojos hácia  e l fondo del desfi­

ladero y vieron á  doscientos ó trescien tos cosacos 
ag itándose  a l re  ledor del carretón .

— ¡Que vienen, huyam os! g ritó  Luisa.
— E sperad  u n  poco, dijo el con traband ista , uo te ­

nem os nada  que  tem er.
A ú n  estaba hablando cuando u n a  llam arad a  in ­

m ensa extendió sus dos alas de p ú rp u ra  desde 
u n a  m on taña  h a s ta  la  o tr a  ilum inando  h as ta  las 
p a rte s  m ás recónd itas de los bosques, las rocas y  la 
casa del gu ard a  que  se divisaba á  u n a  profundidad 
de m il y  qu in ien tos m etros; despues siguió u n a  d e ­
tonación que hizo  tem blar la  tie rra .

L os asis ten tes  deslum brados se m ira ro n  unos á 
o tro s  m udos de espan to ; Márcos lanzó u n a  estrep i­
to sa  carcajada.

 ¡Ha, h a , ha! exclam ó, estaba  seguro  de que  se
detendrían  ju n to  a l furgón p ara  beber m i a g u a r­
d ien te , y  que te n d r ía  tiem po la  m echa de incendiar 
la  pólvora. ¿Creeis que  nos seguirán? ¡Sus brazos y 
su s  p ie rnas e s tán  ahora colgados de las ram as de los 
abetos!.... Vámonos. ¡A rre!.... ¡Quiera el cielo que 
suceda o tro  ta n to  á  todos los que  acaban de p a sa r el 
Rhin!

Toda ia  esco lta , los guerrille ros , e l doctor, perm a­
necían silenciosos. T an tas  te rrib les emociones Ies 
insp iraban  pensam ientos que  nu n ca  se ocurren  en 
¡a  v ida o rd inaria . A quellas gen tes se  decían: «¿Por 
qué  los hom bres se destruyen , se a to rm en tan  y se 
a rru in a n  de e s ta  m anera? ¿Qué se h an  hecho p ara  
odiarse asi? ¿Cuál es el e sp íritu , el a lm a feroz que 
los excita , sino es el m ism o demonio?

por objeto cub rir su s  a c tu a k s  posiciones, T ours y 
Mans, con tra  las fuerzas alem anas que  form an un 
sem i-írculo  eon la  dorecha apoyada sobre la  lín e a  de 
Senonches á D reux y su  izquierda sobre A u x e m  y 
M ontargis. U na parte  de las tropas a lem anas quo 
ocupaban la  Borgoña ha ido á  reun irse  con lOs e jé r­
citos del cen tro , au n  cuando  ha  habido a ll í  en M its, 
u n  encuentro , y se  h a  recibido aviso de la  llegada  de 
n uevas fuerzas en e l A lto Saona. V ein te  m il a lem a­
nes e s tán  en  G ray. E a  el Norte so p resien te  y a  la  
llegada del general M anteuñel. Diez ó doce m il p ru ­
sianos h an  pasado por C hauny, y  se h a n  dirigido 
hác ia  H an , N o y o ay  A m iens. Se cree que form an la 
v an g u ard ia  dcl ejército quevdebe operar con tra  el 
N orte, Somm e y N orm andía .'

Todo se vuelve anuncios acerca de la  g ra n  sa lida  
y  de la  g ran  b a ta lla  que  se espera siem pre¡ po r m o­
m entos y  que no se h a  verificado á  esta s  horas, en 
que h ab rá  de decidirse, probablem ente con tr is te  
éx ito , la  su erte  de.finitivade la  F ranc ia .

Con fecha del 25 escrib ían  lo sigu ien te  a l D iario  
de Borcelana  desde Tours.

«E stam os tocando a l m om ento decisivo. Por a m ­
bas partes  parece inm inente una  acción g en e ra l y  
suprem a, y  esto  es causa de la  s in g u la r in q u ie tu d  
en  que todos nos hallam os.

E n  cuan to  es posible d iscernir losm ovim ien tos del 
ejército p rusiano, h a  cercado á Mans envolviéndola, 
y  se com ienza á  tem er sériam ente una  m arch a  ráp i­
da sobre T ours p a ra  cap tu ra r, ó á lo m eaos p ara  
desalojar a l fa n ta sm a d e  gobierno que  aq u í reside.

Se calcula en  doscientos ó  doscientos vein te  m il 
ham bres el to ta l de soldados que  el e jérc ito  del Loira 
puede oponer á  los doscientos ochenta m il alem anes 
que  vienen á reforzar e l ejército  de P a rla ; y  p resc in ­
diendo de la  diferencia num érica, h a y  que a ñ ad ir , 
según  parece, u n a  diferencia no tab ilia im a en el n ú ­
mero de p iezas de artille ría .

Preténdese que  nosotros tenem os 300; pero se ase­
g u ra  que los prusianos tienen  doble núm ero . Con 
sem ejantes condiciones, ¿qué lucha  es posible?

Sea de esto  lo que fuere, Li ba ta lla  no puede de­
m orarse , po rque im porta  en a lto  g rado  obrar con 
p ro n titu d , an tes  que los ejércitos p rusianos que b a ­
ja n  del N orte y  del E ste  hayan  podido reun irse  al 
ejército  sitiador de París. Es probable por lo ta n to  
que m añana  ó pasado m añaua so em peñe una acción 
genera l y  san g rien ta  en  to d a  la  líuea, y  se asegura 
q u e e l genera l T rochu  h a  señalado y a  d ia  y ho ra . !

E l gobernador de P a r ís  h a  enviado cua tro  em isa- i 
rio s á  T ours eon u n  despacho cifrado, dando á cono- ! 
c e r el m om ento  preciso en  que  cu en ta  obrar, y  p ara  ; 
convenir una  acción com ún con el ejército  del Loira. 
De esos cua tro  em isarios no h a  llegado sino uno , lo 
cu a l indica que  los o tros tre s  h a n  sido capturados 
por ai aném ico. em peñará In acción m añana O 
pasado m añana? A sí se  cree; y  lo rep ito , estam os 
todos en  v iv ísim a inqu ietud .»

De Lyon escriben lo sigu ien te  con fecha del 27, y  
como se vé las noticias de P a rís  eran  a ll í  de la  m is ­
m a fecha próxim am ente que las ú lt im a s  recibidas 
aquí:

«Por fin hem os recibido c a rta s  de P a ris ; a lcanzan 
h a s ta  e l 20. L os periódicos franceses y  m i colega, 
el corresponsal de T ours, le d a rán  cu en ta  de la  p ro ­
clam a del genera l T rochu, que es del 14, y  que  re s ­
p ira  c ie r ta  tris teza .

Mi corresponsal m e dice que  el general T rochu 
com unicó á  los m in istros y  á  los p rincipales gene­
ra les su  p la n , que  parece haber sido aprobado par 
unan im idad . A ñade que  la  frialdad de relaciones 
su sc itada  en tre  el general T rochu y  esos generales 
hab ia  desaparecido desde la com unicación de dicho 
p lan , y  que  los jefes m anifiestan  ahora u n a  comple­
ta  confianza. Todo se p reparaba ostensib lem ente 
desde el dia 17 p a ra  el golpe decis ivo , y  se habia 
m unicionado y  abastecido ya á  las tro p as  p ara  la 
cam paña.»

CIRCULAR D IPLO M ÁTICA DEL GOBIERNO FRANCÉS.

E l delegado del m in iitro  de negocios ex tranjeros 
en T o u rs  acaba de d irig ir á  los agen tes franceses en 
e l exterior u n a  nueva circu lar, re la tiva  á  la  ru p tu ­
ra  del arm isticio .

T an  solo Dives y  loa co n traband is tas  no se pre 
ocupaban por estas cosas, y  s in  dejar de galopar, de 
re ir y  do felicitarse, exclam aba el con traband is ta .

— E n m i vida he visto  farsa como e s ta .. . .  ¡Ha! ¡ha! 
¡ha! aunque  pasen m il años no la  olv idaré nunca .

D espues su  aire alegre se traasfo rm aba  en  sombrío 
y  decia:

«Sin em bargo, Y egof debe de haber sido la  causa 
de todo esto. S eria  preciso ser u n  ciego p ara  nocom - 
prender que é l es qu ien  h a  gu iado  á  los alem anes 
por el B lutfeld. S en tirla  m ucho que  le h u b ie ra  to ­
cado u n  trozo de m i carre tón ; le reservo o tra  cosa 
m ucho m ejor. Todo lo que deseo es que  continúe 
gozando de buena sa lud  h a s ta  que nos volvam os á 
encontrar en la  espesura de u n  bosque. Que sea den ­
tro  de n n  año, de diez ó vein te  anos, no m e im porta 
con ta l de que llegue ese m om ento. C uan to  m ás  h a ­
ya esperado, m ás grande será  m i deseo; los buenos 
m an jares se com ea fiios, como la  cabeza del jabalí 
preparada  con vino blanco.

Decia esto en  tono sencillo, pero loa que  le cono­
cían  no ignoraban que su s  palabras encerraban  u n  
g ra n  peligro  p a ra  Y'egof.

Media hora despues llegaban todos á la  esplanada 
del cortijo  de B ois de C henes.

XXI.

G erónim o de S a ia t-Q u irin  hab ia  efectuado su  r e ­
tira d a  h ác ia  e l cortijo . Desde las doce de la  noche 
ocupaba la  esplanada.

. «¡Quién vive!» g rita ro n  su s  centinelas a l  aprox i­
m arse la  escolta.

—Somos nosotros, som os del pueblo de C harm es, 
contestó  Marcos Dives con sa  voz atronadora.

F ueron  á  reconocerlos y  los dejaron  p asar.
E l cortijo  estaba silencioso. U n cen tinela  se pasea­

ba por delan te  con el a rm a a l brazo. D orm ían en  la 
g ran ja , sobre paja , u n a  tre in ten a  de guerrilleros 
C ata lina  á l a  v is ta  de aquellos som bríos tejados, de

D espues de recordar todas las fases de las nego­
ciaciones, y  los varios re la to s  que  se h an  publicado 
y a , prosigue de e s ta  m anera:

«El pu n to  sobre que deseo a tra e r  hoy v u estra  a ten ­
ción, es el que  parecia  deducirse de ias ú ltim as de­
claraciones de M. de B ism ark , qu ien , d esp u esd e  
haber negado el aprovisionam iento  de P a rís , nos 
ofrecía «un arm istic io  s in  aprovisionam iento ,»  ó 
b ien  «elecciones s in  arm isticio .»

«Respecto á  ai negam os e l aprovisionam iento, ias 
pretensiones del m in istro  prusiano  nos asom braron 
porque los tra to s  que án tes  habiau  tenido lu g a r por 
e l interm edio de lu g la te rra , no nos hac ian  tem er la 
m enor d ificu ltad  en  este punto .

Bn el lenguaje  de todos los pueblos civilizados, el 
princip io  de u n  arm isticio  (adm itido por e l canciller 
d e  la  Confederación del Norte) lleva consigo el ap ro ­
visionam iento de las p lazas s itiadas. E s te  pun to  no 
e s tá  su je to  á  in terp re tac ión , sino qne es u n a  con­
secuencia n a tu ra l de las expresiones em pleadas que .
á  no ser así, carecerian de sentido E n  efecto,
¿cómo com prender el sla lu  quo p a ra  F rancia , si P a ­
r ís  h u b ie ra  sido obligado, sin  com pensación alguna, 
á  consum ir víveres d u ran te  25 d ias y  d ism inu ir de 
e s ta  m anera los recursos que  le perm iten  resistir?

E n  vano enum era M. de B ism ark las ven tajas 
que según  él encontraríam os en  e l a rm istic io , ¿Nó 
sa lta  á la  v is ta  de todos, quo aceptando es ta s  condi­
ciones hubiéram os debilitado considerablem ente 
n u e s tra  posición? T au to  es así, que  en e s ta  h ipó te ­
sis , cuaiito  m ás la rg  > hub iera  sido el arm isticio , más 
perjud ic ia l nos h u b ie ra  sido, y  la  rendición de París 
casi sin  d isparar u n  tiro  era  la  consecuencia inevi­
tab le  de u n a  suspensión de arm as p ro lo r^ada .

A  pesar de la  evidente m a la  fé de que  h a  dado 
pruebas el gobierno p ru s iano  en estas c ircunstan ­
cias, fieles a l principio que co n stitu y e  n u e s tra  reg la  
de conducta , estam os hoy cou las m ism as disposi­
ciones en que  estam os a l  com enzar la s  negocia­
ciones: es decir que  estábam os d ispuestos á  acojer 
el arm isticio , pero con las condiciones b ien  estip u ­
ladas del aprovisionam iento  de P arís y  la  posibili­
dad  de hacer sin tra b a s  elecciones generales en  toda 
la  estension dei te rrito rio  francés.

«Voy á t r a ta r  de la  segunda proposición del señor 
Conde de Bismark;.> De hacer elecciones sin  «arm is­
ticio.» Como P ru s ia  t r a ta  de p resen tar como a rg u ­
m ento  á los neu tra les e l que  noso tros no hayam os 
accedido á e s ta  proposición, no creo in ú til  e n lr i j ' en 
a lg u n as consideraciones sobre este  asunto .

¿F rancia  está arm ada en la  ac tua lin^d  en  toda la 
estension de s u  territo rio , del que hay  u n a  p arte  
ocupada por el enemigo. A bsorta en  e l noble cuidado 
de su  defensa, anim ada d j  u n  a rd o r que  ju s tifica  el 
peligro  que la  am enaza, no puede, en  la s  c ircu n s­
tanc ias  ac tuales, abandonar la  obra que  exije so es- 
íuerzo suprem o, d istrayéndose en o tro s  cuidados.

E n  uua^palabra, debe reservar todos su s  recursos, ■ 
toda su  energía, to d a  s u  in te ligencia , todo su  cora- 
zoE p a ra  la  á rd u a  em presa que h a  acom etido, y  que 
sin  em bargo, no es superior á s u  valor indom able. 
Los hom bres válidos e stán  en este  m om ento  en  el 
ejército regu lar, en los cuerpos separados ó en los 
batallones de tiradores. ¿Es posible que en  sem ejantes 
condiciones se piense en  elecciones, cuando  los elec­
to res e stán  em peñados en la  lucha , y  casi todos 
bajo las banderas, lejos de s u  dom ilicio y  s i es m e­
neste r de au departam ento?

«¿Cómo se puede hacer funcionar de e s ta  m an era  
e! sufragio  universal? M. de B ism ark  sabe ta n  bien 
como nosotros, que una  dem ora por c o rta  que sea, 
una  seguridad re la tiva  (aunque fuera  de c* rta  d u ra ­
ción, serian  necesarias p ara  volver á  los esp íritu s  
u a  poco de calm a an tes  de proceder á  la s  eleccio­
nes. U na A sam blea cuya m isión h a  de ser ta n  im por­
ta n te , que hab rá  de decidir acerca de la  su e rte  de la 
nación, no puede im provisarse  enm edio del e s tru e n ­
do de las arm as y de inqu ie tudes cuo tid ianas , sobre 
todo no pudiendo ponerse la  cap ita l en com unica­
ción con los departam entos. ¿Qué valor pod ria  tener 
u n a  elección hecha en  sem ejan tes-c ircu n stan c ias , 
que sin  duda a lg u n a  carececia del ca rác te r de u n a  
m anifestación nacional, que  debe ten e r p a ra  ser v a ­
ledera?

»E1 gobierno francés desea poder hacer elecciones, 
y poner á la  nación en  p lena posesión de su s  dere­
chos, p ara  log ra r, s i es posible, e l restab lecim ien to

los viejos cobertizos, de loa establos y  de toda  a q u e ­
lla  a n tig u a  m ansión en  donde hab ia  pasado su  j u ­
v en tu d , en donde se h ab í i  deslizado tra n q u ila m e n te  
la  pacifica y  laboriosa ex istencia de su  padre  y  de au 
abuelo, y que e lla  iba á  abandonar ta l vez p ara  siem ­
pre, sin tió  que  su  eorazon se oprim ía, pero no dijo 
nada , y , saltando  fuera  del trineo  como hac ia  an tes 
a l  volver del m ercado, dijo á  la  jóven:

—Vamos, L uisa, g rac ias  á  Dios estam os en n u es­
t r a  casa.

E l viejo Duchene h ab ia  abierto  la  pu e rta .
— ¡Sois vos, señora Lefevre! exclam ó.
—S i ,  somos nosotros. ¿ H a y  no tic ias de Ju au  

Cláudio?
—No señora.
Todos en traron  ea  la  g ran  cocina.
B rillaban aún  a lgunos carbones en e l -fogón, y  

b a jó la  inm ensa cam pana de la  ch im enea, ae veia 
sentado en la  som bra á  Jerón im o de S ain t-Q u irin , 
envuelto  eu s a  inm enso capote, s u  v a ra  de acebo 
en tre  las rodillas y  la  carab ina apoyada en  la  pared.

 ¡Buenos dias, Geróuim o! esclaraó la  anciana.
—B uenos dias, C atalina, con testó  el jefe g rav e  y 

solem ne del G rosm ann. ¿V enís del Donon?
S í... ¡Los asun tos van  m uy  m al, m i pobre Je rón i­

mo! Los KaUerlicks a tacaban  la  g ran ja  cuando hemos 
abandonado la esplanada. No se veian  m as que u n i­
form es blancos por todos lados. P rincip iaban  á 
franquear la  barricada ...

—¿E ntónees creeis que  H uUin se verá  obligado á  
abandonar su  puesto?

—E s posible, si P io re tte  no acude en .su  auxilio.
Los guerrilleros se  hab ian  aproxim ado a l fuego. 

M árcos Dives se inclinó  sobre laa brasas p a ra  encen­
der so  pipa; a l levan tarse , exclamó:

—Gerónim o, voy á  hacerte  u n a  p regun ta ; sé que 
t ú  y  t u  gen te  os habéis batido  m uy  bien...

—H em os cum plido coa n u e s tro  deber, con testó  el 
zapatero; H ay tendidos en  la  pendiente del Groa-

de la  paz, que  es el m ayor Je  su s  deseos. Sobre este 
pu n to , no podrán  engañar á  nad ie  los equívocos de 
M. de B ism ark. Pero  el gobierno qu iere  tam b ién  que 
es ta s  elecciones puedan  ser sinceras y  regulares.

»E stas son las razones que  h a n  dictado  la  reso lu­
ción del gobierno. Por m ucho que  desee m ejo rar la  
situación  fu tu ra  del país, cree firm em ente que  seria 
obrar con tra  ese fin com prom eter la defensa de P a ­
r ís  con deplorables concesiones, y  tam poco puede 
decretar elecciones que  no podrian  ser la  expresión 
verdadera del sufragio  un iversa l. E speram os con 
confianza que  las potencias neu tra le s  com prenderán 
las razones que  nos h a n  guiado en  es ta s  g raves c ir­
cunstancias y  que aprobarán  las decisiones tom adas 
por el gobierno de la  defensa nacional.

¿Recibid, e tc .— CAaudoriisi.»

ESTADO DE LA HACIENDA.

3 I T C A 0 1 0 N  D E L  TE SO R O .

La gravedad de la situaciun financiera preo­
cupa hoy todos los ánimos. La Epoca la dedica 
anoche un artículo, cuya parte más interesante 
creemos deber reproducir.

Dice asi:
«Según las m ás au to rizadas versiones, la  salida 

del S r. F iguero la  del m in is terio  v a  á in a u g u ra r  u n  
nuevo período que  deseam os sinceram ente sea m ás 
fecundo p a ra  el país que  el que  parece próxim o á 
te rm in a r; pero lo s  apuros del E rario  b a n  llegado á 
ta l  estrem o, que es de todo p u n to  im posible dom i­
n a r  las crisis, s in  im poner sacrificios dolorosos que 
h ab rán  de so p o rta r todas las clases sociales y  que 
tien en  s a  justificación  en  la  inexorable ley d é la  ne­
cesidad. L os sigu ien tes da to s oficiales b a s ta n  p ara  
d a r  u n a  idea aproxim ada de la  situación  ac tu a l del 
Tesoro, que no puede s in  em bargo ap reciarse  coa 
toda  ex ac titu d  por no haberse publicado o tros do 
grande in terés.

Según  la  M em oria que  hace a lgunos m eses pre­
sentó á  las C órtes el m in is tro  de H acienda, quedaban 
pendien tes de pago obligaciones por v a lo r de 1,100 
m illones de reales, a l te rm in a r el año económico de 
1869-70, y  p ara  hacerles fren te  sólo se con taba  con 
213 m illones de ingresos á rea liza r. H ay  que a d v e r­
tir  que  no es la  e q u ita tiv a  d is tribución  de fondos lo 
que m ás re sa lta  en dicho docum ento, pues de é l apa­
rece que  m ien tra s  e l descubierto  á cub rir en cl ram o 
de g u e rra  quedaba red u c id o áS  por 100 del im porte  
d e  su  p resupuesto , ascendía á  43 p o r 100 e l de los 
servicios del m in isterio  de F om ento , á  44 el de las 
clases pasivas y  los dem ás en análoga  desigualdad .

Sobre e s ta  c a rg a  y a  pesada, vino el p resupuesto  
del ejercicio en curso, que  a rro ja  u n  déficit confesa­
do de 800 m illones de reales, ta l  como le vo taron  las 
O órtes. La situación  así p resen tada  no tiene  nada 
de agradable, pero es aún  m ás desastrosa  por las 
c ircunstancias que  vam os á  referir.

¿A cu án to  asciende la  diferencia en tre  los ingre­
sos p resupuestados y los que  se h a n  hecho efectivos 
desde 1.® de ju lio  del p resen te  año h a s ta  la  fecha? 
¿Por qué  no se pub lican  eomo es costum bre  y como 
ae h a  m andado, los estados m ensuales de recau d a­
ción? E s tá  próx im o á te rm in a r el segundo tr im estre  
del ejercicio, é ígneram os «oficialm ente lo que du ­
ra n te  el prim ero h a  ingresado en  la s  arcas públicas.» 
Las noticias p articu la res , sin  em bargo, convienen 
en  que  el descenso d e to d a s  las ren ta s  es enorm e, 
suponiéndose que  soio por contribuciones d irec tas 
quedan  sobre 80 m illones á realizar. A vanzando de 
este modo hác ia  el año económico de 1871-72, no es 
exagerado suponer que  e l déficit del p resupuesto  
co rrien te  a rro ja rá  u n  duplo  de la  sum a calculada, 
aglom erándose, con los a traso s an terio res, un  des­
cubierto  ta n  inm enso, que  n ilosm erm ados-recursos 
del pa is n i su  agon izan te  créd ito  podrán  de n ingún  
modo soportar.

E n tre  laa obligaciones p referen tes del Tesoro p ú ­
blico, figura en  p rim er térm ino  e l sem estre de la 
deuda que vence den tro  de u n  m es, é im porta  m ás 
de 500 m illones de rea les. E l a c tu a l m in is tro  de H a­
cienda se  esfuerza en  crear atm ósfera á favor suyo, 
haciendo anuncia r que  cu en ta  con recu rso s para  
a tender a l pago; pero m ien tras  c ircu lan  ta n  conso­
ladoras noticias, asegu ran  periódicos autorizados 
que el Banco h a  ten ido  que  fac ilita r a l gobierno 32

m ann sesen ta  hom bres que  podrán  decirlo el d ia  d d  
ju ic io  final.

—Sí; pero ¿quién  h a  gu iado  á  ios alem anes? no 
h an  podido encon tra r el paso del B lu tfeld  por si 
solos.

—H a sido Yegof, e l loco Yegof, dijo  G erónim o cu­
yos ojos g rises , rodeados de a rru g as  y cubiertos de 
espesas y  blancas cejas, parecieron ilum inarse en las 
tin ieb las.

— ;A h¡.... ¿estás b ien  seguro de ello?
—Los hom bres de L abarbe le han  v is to  sub ir; 

gu iaba  á  loa otros.
Los g uerrille ro s se  m ira ron  indignados.
E n  aquel m om ento , el doctor L orquin , que se h a ­

b ia  quedado fuera  p a ra  desenganchar e l caballo 
abrió  la p u e rta  y  exclamó;

— ¡Se h a  perdido la  ba ta lla! vienen las gen tes del 
Donon; acabo de oir el cuerno de L ag arm itte .

F ácil es de im ag inar la  em oción de los qne escu­
charon es ta  no tic ia . C ada uno  de ellos principió á  
pensar en loa pa rien te s  ó am igos que ta l  vez no vol­
verían  á ver n u n ca , y  todos se p recip itaron  á la  vez 
sobre la  explanada. E n  aquel in s ta n te  R obin v D u- 
bourg  que e stab an  d e  cen tinela , g rita ro n :

—¡Quién vive!
—Francia , contestó  u n a  voz.
A pesar de la  d is tancia , creyó L u isa  reconocer la  de 

su  padre, y  su  emoción fué tan  grande que  C atalina 
tu v o  que  sostenerla.

Casi a l m ism o tiem po se oyó el ru ido  de m uchos 
pasos sobre la  endurecida nieve L u isa , que  no p o ­
d ia  contenerse por m ás tiem po, dijo cou voz tem blo­
rosa:

— ¡Papá Ju a n  C láudio!...
— ¡A quí estoy, contestó  HuUin, aq u í estoy!
—¿Y m i padre? p regun tó  F ra n tz  M átem e acudien­

do á  donde estaba  Ju a n  Cláudio,
—Viene con noso tros, F ran tz .

(St continuará.)
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m illones, á  fln de que  pueda d a r la  p ag a  á  los em ­
pleados de M adrid; es decir, quo co n tinúa  ol vicioso 
é in justificable sistem a de concen tra r y consum ir en 
la  cap ita l los recursos de todo el re ino , dejando á 
1® p rov inci®  en la  situ ac ió n  m ás  angustio sa  que 
puede concebirse.

En ta les c ircunstancias, cuando se sabe que  sólo á 
d u r®  pen®  pueden  a rb itra rse  recursos p ara  cub rir 
u n a  m ínim a p a rte  del p resupuesto  de g ® to s , de­
jando  en descubierto  servicios im portan tísim os, no 
es estraño  que  c ircu len  rum ores como los que hoy 
consigna u n  colega, rela tivos á proyectos de reduc­
ción á la  m itad  de los in tereses de la  deuda, y  pago 
en b ille tes del Tesoro de los in tereses del sem estre 
próxim o. L a  opinión ..coje es s  rum ores, po rque co-, 
noce m uy  bien  la s  c ifras que  hay  que  pag ar, é  ig ­
nora de todo p u n to  dónde h a  d e  en co n tra r el m in is­
tro  de H acienda los fondos necesarios a l efecto. P a -  
récenos que  es ya tiem po de h ab la r a l país con en ­
te ra  franqueza, evitando así lo s perju icios que  el 
estado  de con tinua  d u d a  y  a la rm a en que nos en­
contram os, no puede m enos de orig inar.»

MADRID I.” DE DICIEMBRE DE 1870.

UN N EO FITO .
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í¿r/o?noha pasado sin duda 
c ia ^ n ; ignora aún los gran- 

I defender á los insurrectos 
5ner en juego sus compañeros 

E l  U niversal y  La D isca- 
. qu^emplean para extraviar la 
^ya adulterando los hechos, ya  

cosas, 6  haciendo gala de un 
íeralismd?sy''8pn la inocencia del neófito, 
sencillez d eh ^ p a n d o  se viene hoy con 

ín ^ tícu lo  en que pretende estudiar las dos 
' oj/estiones qne'pesan sobre los azarosos destU  

ios de la isla  de Cuba, pero hecho con tan po- 
/ c a  fortuna, con tan escaso conocimiento del 

asunto que estaba obligado á tratar, que apenas 
nos ocuparíamos en examinarlo hoy si no tuvié­
ramos interés en que fueran conociendo nues­
tros lectores alnuevo paladín de los insurrectos 
cubanos.

Afirma primero el periódico federal que la 
cuestión más grave, la que de una manera más 
importante se relaciona con la situación políti­
ca de las Antillas, es la de la e.sclavitud, p re­
texto indecoroso para el Gobierno, rémorapara 
las clases conservadoras y  barrera insuperable 
para el adelantamiento de Cuba; y  despues de 
encarecer la urgencia de re.solver la cuestión 
social y  la injusticia de esa desventura inmen­
sa, se dirige á los qne hemos defendido solucio­
nes conservadoras, á los que hemos apoyado la 
abolición, pero concillándola con los intereses 
permanentes de las provincias ultramarinas, 
preguntándonos si es ni puede ser verdadera 
propiedad la de lus csulavos, oí puedo oeteuder- 
se esta á los bozales introducidos desde 1835, y 
finalmente, si hay ni puede haberla nunca so­
bre su descendencia.

Como ven nuestros lectores, el candor de La 
República Ibérica  se manifiesta de una mane­
ra indudable; sus compañeros hubieran presen­
tado cuadros de horror, situaciones dilaceran­
tes en que los españoles azotaran inhumana­
mente á los desgraciados negros, mientras los 
insurrectos renunciaban generosamente á sns 
derechos para darles la libertad; el colega fe­
deral se contenta con dudar de que .sea legítima 
la propiedad sobre el esclavo, y  con liacer con­
geturas acerca de la índole de un derecho que 
nadie se ha atrevido á defender en los términos 
que supone el periódico republicano.

Verdad que por este camino puede llegarse á 
excitar los ánimos, á sembrar discordias que 
perturben el sosiego de las Antillas, y  á agran­
dar, en una palabra, los elementos de los ene­
migos de España, pero considerándoles despa­
cio ¡qiré diferencia de medios! ¡qué desigualdad 
de condiciones! E l  U niversal y  La Discusión, 
intencionados siempre, adver.sarios francamen­
te declarados de nuestra nacionalidad, hacen 
continuo alarde de sus opiniones, insultan á las 
autoridades de nuestra patria, tienen en fin, la 
osodía que dá una actitud reconocida por 
todos; pero La República Ibérica carece toda^ 
via de esos hábitos, se contenta con manifestar 
tímidamente sus intenciones, y  cree satisfecha 
su misión insinuando apenas lo que sus cole­
gas no tienen inconveniente en repetir todos 
los dias.

Por ese medio, sin embargo, se llega á con­
seguir también el objeto que desean cuantos 
simpatizan con la insurrección cubana; el pu­
dor de los primeros ensayos se perderá por com­
pleto, la timidez del neófito se borrará en las 
tentativas de ahora, y  dentro de poco, descu­
biertos los propósitos, y  arrojado el antifaz, es­
tamos seguros de que La República Ibérica se­
rá un digno compañero de los periódicos insur­
rectos.

Entre tanto y  aguardando el desarrollo de 
esa crisálida filibustera, nosotros que tendría­
mos una inmensa satisfacción en que se desar­
rollara en sentido español, y  que no somos sis­
temáticamente adversarios de ninguno denues­
tros colegas, vamos á permitirnos hacer algu­
nas ligeras consideraciones que eviten á La Re­
pública Ibérica la enojosa tarea de disertar tan 
por extenso acerca de algunas cuestiones, que 
nunca han estado sujetas á discusión.

El e.stado social de la raza negra, los males 
de la esclavitud, las desventuras de esa situa­
ción dolorosisima, no han sido defendidas por 
ninguna escuela, por ningún publicista que 
estudiara las cuestiones ultramarinas, por nin­
gún propietario que considerara desapasiona­
damente el estado de la riqueza de las Antillas; 
habrán podido discutirse las razones de conve­

niencia que aconsejaban el aplazamiento déla  
reforma, las condiciones en que debia llevarse 
á cabo ésta, los trastornos políticos y  sociales 
que podria originar el planteamiento inmediato 
de la libertad; pero nunca ni por nadie se ha 
sostenido que la  firopiedad sobre el esclavo sea 
de derecho natural, ni que deban continuar en 
este estado los bozales introducidos ilegalmente 
despues de 1835.

Pruébenos La República Ibérica que existen 
en realidad negros que se hallan en este estado, 
exponga las razones en que se funda, y  enton­
ces y  sólo entónces podrá insistir en semejante 
acusación, pero mientras no suceda así, mien­
tras se apoye sólo en conjeturas y  suposiciones, 
nosotros tendremos el derecho de dudar de la 
exactitud de sus palabras y  de la verdad de sus 
afirmaciones.

Pero no .nsistamos en un tema harto gasta­
do ya en polémicas /'.nteriores. La República 
Ibérica comienza ahora sus tareas, es neófito 
no iniciado aún, y  hasta que no comprenda los 
secretos que poseen sus apreciables colegas, 
divagará contra la esclavitud, evocará doctri­
nas humanitarias, gemirá (jor las desgracias 
que esperimentao los negros y  los insurrectos, 
y chillará contra las crueldades délos bárbaros 
españoles; pero cuando el hábito le dó autori­
dad, cuando pierda el temor actual, entonces 
veremos la habilidad con que sabrá contribuir 
á la honrosisima tarea de denigrar á nuestros 
hermanos y  cantar plácemes y  alabanzas en 
favor de los insurrectos cubanos.

No bien  lia  abandonado e l S r. R uiz Gómez el 
puesto  de G obernador de M adrid, cuando vuelve á 
aparecer en  toda  su  esplendente osadía la  honorable 
y  liáffrai asociación, que á fuerza de garro tazos y es­
cándalos t r a ta  de liberalizar á  los ciudadanos, p e ­
riódicos, y  em pres®  tea tra le s  que  no profesan su s  
opiniones, ó que  tienen  el a trev im ien to  de sa tir i­
za r  á hom bres y  cosas cuya fam a p o r el orbe vuela , 
pero que  sin  em bargo, el público se obstina  en creer 
que  lo hace m uy  m al.

Pues como decíam os, m ien tras  e l S r. R u iz  Gómez, 
cuya prudencia, libe ilism o y energ ía  son conoci­
dos de todo el m undo , ocupó el gobierno civil, tuvo 
á  ra y a  á  esa tu rb a  de desalm ados, cuya  m isión en 
M adrid parece que  es deshonrar la  R evolución , y  
p robar que  no com prenden m ás libertad  posible, que 
la  que ellos ejercen por medios b ru ta le s . Más de un a  
vez alzam os n u e s tra  voz, a tribuyendo la  frecuente re ­
petición de hecbos ta n  odiosos, á  la  im pun idad  com­
ple ta  en que hab ian  quedado los individuos y  jefes 
de esa com pañía de la  P orra, que casi todo e l m u n ­
do designa por su s  nom bres, pero que nu n ca  son 
hallados, por las au to ridades. D espues del asesinato 
del infeliz é inocente A zcárraga, del a ten tad o  contra  
el casino carlista , y  de la  persecución á  tiro s  su fri­
d a  por el d ipu tado  O choa en  pleno M adrid, creía­
mos que  hab ian  pasado los tiem pos en que  la  segu ­
ridad  y  la  v ida del ciudadano e ran  u n  m ito, y  que
€ 3 tQ D Q 0  y a  c u  l ú a  h I l i u í u »  d o  l a  m o n a r t ^ i x í e ,  n f i  «

g u ir ia  viviéndose en la  córte  como en el Riff, n i h a ­
bría  nadie b a s ta n te  osado, para  d a r  u n  nuevo m o­
tivo  de susto  ó de reflexión a l p ríncipe de Saboya, 
en los m om entos en  que  se m u e s tra  m ás  vacilan­
te  p a ra  a cep ta r la  corona de España.

Pero vivíam os engañados, y  personas en tu s ia s ta s  
po r esa c an d id a tu ra  (según dice el Imparcial] son 
los que  anoche h a n  com etido actos propios de salva­
je s  en el tea tro  de C alderón, y  prom ovido escenas 
que  hoy son el escándalo de M adrid.

R epresentábase .Vacarronini ¡, y  en u n  m om ento 
dado, u n  g ru p o  num eroso de individuos, que lleva­
ban  puestos tra je s  de caballero (aunque no sabemos 
s i ellos m ism os se  ten d rán  p o r tales), comenzó á  d is­
p a ra r tiro s  co n tra  los ac to res, á  rom per b u tac® , de­
coraciones y  cuan tos objetos encon traron  á m ano, 
haciendo sa lir despavorida la  concurrencia , que cre­
yó invadida ía  casa por u n a  cuad rilla  de m alhecho­
res; pero en cam bio las au to rid ad es y agen tes d e ó r -  
den público b rilla ron  por su  ausencia  en  aquel cua­
dro  de devastación y de escándalo, en  que  quedaron  
dueños y vencedores sobre la  escena los heróicos 
caballeros, que  con ta n ta  b iza rría  siguen dedicados 
á  vengar ag rav ios ágenos, no sabem os si movidos 
por la  g ra t i tu d  ó la  esperanza.

S í no nos in sp ira ra  solo la  decencia púb lica , s i 
fuéram os un  diario  de oposición, lo que  debíam os 
desear era  que  sigu ieran  repitiéndose esos actos 
v an d á lico s, pues de seguro  á qu ien  m ás daño h a ­
b ian  de h ace r es á la  m ism a situación , que no h a  
hecho h a s ta  aho ra  u n  escarm iento  te rrib le , siq u ie ­
r a  p ara  v ind icarse  de la  acusación de to lerancia  
qne se  le lanza , y  que  algunos de su s  am igos ind is • 
eretos ayudan  á confiroiar, con la  a leg ria  in tem pes­
tiv a  que  m u estran  a l  ten e r no tic ia  de ta le s  sucesos, 
y  con d  in terés con que escusan á esos calaveras 
leinerarios que esponen su pellejo p a ra  a su s ta r  á  los 
reaccionarios y  desem barazarlos de enemigos.

S in  em bargo, esos valien tes h an  ido siem pre vein­
te  con tra  uno  y de una  m an era  alevosa, aparecién­
dose cuando m ás seguros estab an  do coger despre­
venidas á la s  v íc tim as designadas p ara  satisfacer su  
entusiasmo por la  liberlail, y  se h an  guard ad o  de h a ­
cerlo con cierto  periódico de com bate que  tr a ta ro n  
de in tim idar, a l saber que serian  recibidos coa todos 
los honores de la  gu e rra , y  hab ia  la  in teac io n  de 
curarlos p a ra  siem pre de su  afición a l  oficio de 
bravos.

E l S r. M artos, que  de ta n ta  energ ía  hizo a la rd e  
cuando los e s tu d ian te s  no hacian  m ás que silbar, 
e s tá  en el caso de desplegarla m ayor, en la  perse­
cución y e® tigo  de los que se h an  perm itido a s a l­
ta r  y  d ev ® ta r un  establecim iento público , donde 
sólo m ilagrosam ente no h an  ten ido  quo deplorarse 
desgracias m ayores.

Se noedice que  los ac tores conocen á  los ag reso ­
res, pero que  no se  a trev e rán  á  designarlos, p ara  
salvarse de consecuencias m ás  penosas, m uy  de te ­
n e r en cu en ta , s i se  recuerda  lo que  se h izo  despues 
del atropello  de los redactores de E lS ig lo .

Siquiera po rque en el ac tode  p resen ta rse  la  comi­
sión de l®  C órtes an te  V íctor M anuel, no d igan los 
periódicos ita lianos que  aquí no hay y a  n i seguridad 
individual, n i respeto  a l domicilio, n i ju s tic ia  que 
contenga á  lo s crim inales, debia desplegar la policía 
todos sua recursos p ara  que  inm ediatam ente fueran 
entregado? los m alhechores del te a tro  de C alderón á 
los tribunales, y  e l escarm iento fuera  p ronto  ta n  
ejem plar como el escándalo.

P ara  nosotros no es e s ta  cuestión  de partido , 
pues se sabe n u es tra  situación  en la p rensa  de E s­
paña: es algo  m ás alto  por lo que abogamos; p o r el 
decoro y el respeto de pueblo  civilizado, que llega­
rem os á  perder s i la  im punidad  con tinúa  cobijando

tales desm anes, y  los caballeros de la  P o rra  siguen 
eon el m ayor cinism o jac tándose  do su s  hazañas, y 
creyéndose acreedores á una  recom pensa por los ser­
vicios que p res tan  com batiendo á  ios enemigos de la 
libertad.

Hace doá dias qne hemos tenido ocasion de 
elogiar, con muclia satisfacción nuestra, el celo 
é imparcialidad con que el señor ministro de 
Ultramar procede á formar ei escalafón de las 
carreras civiles, asegurando así nosólo loslegí- 
timos derechos de los interesados, sino lo que es 
infinitamente más importante, el acierto en los 
nombramientos para los empleados de Ultra­
mar, de que depende casi exclusivamente la 
conservación de aquellos interesantísimos do­
minios.

Pero á ser ciertos los rumores de que se ha 
hecho eco toda la prensa respecto al nombra­
miento de magistrados para las audiencias de 
la isla de Cuba, las acertadas medidas del señor 
Moret para los demás ramos de la administra­
ción, no parece alcanzan al más importante de 
todos, que lo es la administración de justicia. 
Decimos mal, no sólo *no alcanzan, sino, loque  
seria peor, destruirían por su base las acertadí­
simas medidas qne todos han elogiado en su 
antecesorel Sr. Becerra.

Público y  notorio es que á raiz de la revolu­
ción que se inició al grito de viva España con 
honra, muchos de los magistrados que liabian 
sido declarados cesantes por las administracio­
nes anteriores, se apresuraron á presentarse , 
como víctimas de sus ideas liberales, mientras 
que otros pretendientes, alegando sns méritos 
políticos, asaltaron, sin la menor preparación, 
los puestos más elevados de la magistratura es­
pañola. Esto, como era consiguiente, produjo 
un grande escándalo en la Habana; dió lugar á 
no pocas hablillas, y  á expedientes escandalo­
sos, que áun algunos tienen el privilegio de exci­
tar en estos dias la opinión pública.

El Sr. Becerra, de cuyas ideas politicas ul­
tramarinas hemos sido constantes adversarios, 
mereció sin embargo nuestros más sinceros y  
entusiastas plácemes por el acierto, imparcia­
lidad y  justificación con que trató de remediar 
este grave mal. Creó una junta en la que sin 
acepción de personas ni de opiniones políticas, 
comprendió individuos respetables, presidida 
por un magistrado del Supremo Tribunal, á la 
cual sometió el exámen de los expedientes de 
todos los empleados en la magistratura.

Dió esta su fallo, que se publicó en diversas 
Gacetas, acompañándolo con un extracto del 
respectivo expediente, y  en su virtud fueron de­
clarados cesantes todos los que á juicio de 
aquella respetable Junta no reunían las condi­
ciones necesarias para cargos de tal importan­
cia. Porque es de advenir que en la adminiatra- 
cion de justicia, la ignorancia causa tantos y  
á veces mayores males que la misma inmorali­
dad. Así es que entre los separados lo fué uno de 
los que se dicen nuevamente repuesto, porque 
no constaba que hubiese ejercido nunca la abo­
gacía, ni cargo alguno de magistratura, ni 
áun siquiera que fuese abogado, y  á quien la 
revolución de Setiembre habia hecho sentar 
plaza eu la audiencia de la Hahana, que es de 
ascenso y  está equiparada en un todo á la de 
esta córte.

¿Qué extraño es, pues, que en su tiempo se 
hayan visto en la Habana expedientes tan es­
candalosos como el seguido contra el alcalde 
mayor D. Pedro Aheran? Y le llamamos es­
candaloso, porque hoy ya podemos calificarlo 
asi en vista del fallo absolutorio del Supremo 
Tribunal de Justicia, con todos los pronuncia­
mientos favorables á que la inocencia plena­
mente justificada puede tener derecho. Pues 
bien, el fallo de la Sala, de que formaba parte 
ese magistrado, condenaba al Sr. Aheran á 
diez y  siete meses de prisión correccional, á 
cien escudos de multa y  á la suspensión de to­
dos sus dereclios políticos y  destinos durante 
este tiempo. Es decir que esta sentencia, dada 
por un supuesto desacato á la autoridad, mata­
ba civilmente á este recto funcionario, no por 
mala fé ni falta de probidad en los jueces, pero 
sí á lo ménos por un error de concepto y  una 
equivocada apreciación de los hechos y  más 
equivocada todavía inteligencia de la ley; pues 
no de otra manera puede esplicarse el fallo res­
petable y  absolutorio del Supremo Tribunal.

De intento hemos citado este caso recientísi- 
rao, para que se vea que la ignorancia, áun 
supuesta la probidad de los magistrados, pue­
de ocasionar la pérdida de la fortuna, de la hon­
ra y  hasta de la vida de los ciudadanos más pu­
ros y  acrisolado.?. Ahora bien, nosotros que co­
nocemos y  apreciamos en lo que vale la inteli­
gencia, celo y  rectitud del Sr. Moret, estamos 
seguros de que los periódicos habrán sido mal 
informados al asegurar la reposición de ese 
magistrado, que ni ánn consta que sea aboga­
do, y  que en todo caso nunca podia sentar pla­
za en la magistratura sino por el escalafón que 
establece la ley.

Pero ya que los periódicos hayan sido mal 
informados, como asi nos complacemos en creer­
lo, nosotros aconsejaríamos al Sr. Moret que 
cuando llegue el caso de hacer algún nombra­
miento para la magistratura siguiese el ejem­
plo de su antecesor, haciendo publicar á conti­
nuación de los decretos un extracto del expe­
diente respectivo, en que constasen sus servi­
cios y  sus censuras si las hubiese merecido.

Así asoguraria el acierto, evitaría sorpresas, 
y acallaría las censuras que en otro caso po­
drían dirigirle.

Ayer por la tarde se verificó en casa dol se ­
ñor D. Santiago de Tejada una nueva reunión 
de católicos compuesta de las notables y  distin- 
u idas personas que ya habian tomado parto eu 
las anteriores, y  convocada con el objeto de 
oir las explicaerones que la comisión nombrada 
¡lara ejecutar los acuerdos adoptados en la úl­
tima reunión, deseaba darle acerca de la ma­
nera como se liabian llevado á efecto dichos 
acuerdos.

Nuestros lectores, á quienes en el número del 
12 del pasado mes dimos á conocer lo resuelto 
en aquella reunión, reaordarán que habia sido; 
i.° Elevar un mensaje de adhesión al Soberano 
Pontífice: 2." Celebrar una función religiosa 
para implorar el auxilio divino contra los ene­
migos de la Iglesia: 3." Organizar la recauda­
ción de fondos con destino al socorro de las ne­
cesidades del Santo Padre.

Dando cuenta á la reunión de lo que se habia 
hecho para ejecutar estos acuerdos, la comisión 
indicó que el programa de la función religiosa 
habia sido dispuesto por el señor cardenal ar­
zobispo de Toledo de la manera que Su Eminen­
cia lo habia juzgado más conveniente al fin 
que la reunión se proponía y  debia consistir en 
uu solemne triduo que se celebraría los dias 9, 
10 y  11 de este mes en la real iglesia de San 
Isidro de Madrid, en la forma y  con los porme- 
nor«s de que se dió lectura, acordándose que 
se imprimiese y  circulase profusamente para 
que alcanzase la mayor publicidad posible.

En seguida se dió lectura de la elocuente y  
sentida alocución á los católicos, que traia ya 
puesta la firma del respetable señor marqués de 
Viluma, á quien sus graves y  antiguas dolen­
cias impedían asistir á la reunión, y  fué sus­
crito en el acto por todos los individuos presen­
tes á ella.

Respecto al último punto, el más difícil y  de­
licado de todos, la comisión manifestó haber 
cometido su ejecución á tres personas muy dis­
tinguidas y  competentes; entre ellas el señor 
D. Santiago Tejada, que presidirla los traba­
jo ) , para que estos se llevasen á cabo con el 
acierto y  el conocimiento de datos y  de noticias 
que requiere la organización de un servicio tan 
importante, y  el carácter de permanente que se 
desea darle.

A su tiempo daremos á conocer asi la solem­
nidad religiosa como la alocución de que hemos 
hablado. Entre tentó, no podemos menos de 
aplaudir estas interesantes reuniones, no me­
nos dignas de respeto por el espíritu religioso 
que las anima con absoluta y  completa abstrac­
ción de toda idea política, que por el noble y 
elevado objeto que se proponen de auxiliar por 
cuantos medios sean posibles al Padre común 
de los fieles en las oritica-S circunstancias por 
que atraviesa.

No dudamos qne tan santa empresa hallará 
unánimes y  profundas simpatias en el corazón 
de todos los buenos e.spaüoles y  que el Sobera­
no Pontífice recibirá en esta ocasion una prue­
ba más del entrañable afecto y  de la adhesión 
sin límites que todos le profesan y  que es his­
tórica y  tradicional en este país religioso por 
excelencia.

La Iberia, diario ministerial, olvida que los 
panegíricos exagerados y  en que el entusiasmo 
rebosa, y  va más allá de lo prudente, hacen el 
mismo efecto que el exceso de incienso, que 
concluye por causar mareos, asfixia y  hasta 
náuseas. Pero La Epoca, con ese buen sentido 
que la distingue, aplica una lección de mano 
maestra al desvanecido periódico que trata de 
hacer creer, no sabemos á quién, que la situa­
ción de España es un paraíso, y  que estamos en 
el mejor de todos los reinos posibles,

Coadyuvando á las sensatas reflexiones de 
La Epoca, debemos recordar á La Iberia  tau 
sólo una de las muchas delicias de su actual 
situación, que puede concretarse en el siguien­
te párrafo;

«Según la  M emoria que  hace algunos m eses p re ­
sentó á las C ortes el m in istro  de H acienda, quedaban  
pendientes de pago obligaciones por valor de 1.100 
m illones de reales, al te rm in a r e l año económico de 
1860-70, y p a ra  hacerles fren te  sólo se con taba  oon 
213 m illones de ing resas á rea liz a r . H ay  que advertir 
que  no es la  equ ita tiv a  d istribncion de fondos lo que 
m ás re s a lta  en  dieho docum ento, pues de é l aparece 
que  m ien tras  el descubierto á  cubrir en  el ram * de 
g u e rra  quedaba reducido á 5  por 100 del im porte de 
su  p resupuesto , ascend ía  á  43 por 100 el de los ser­
v icios del m in isterio  d e  Fom ento, á  44 e l de las cla­
ses pasivas y  loa dem ás en  análaga  desigualdad  »

Por más que haga La Iberia, á nadie podrá 
convencer que lo que es deplorable sea causa de 
regocijo para el país; ni aqui, ni en el extran- 
gero ha de darse crédito á esas bellas pinturas 
con que solo logrará alucinar á esos felices y  
bienaventurados progresistas, que por como­
didad han hecho votos de no tener ideas pro­
pias, y  reciben como artículo de fé las que la 
Tertulia y  sos órganos tienen por convenien­
te rem itirles, para que las usen.

¿Como oree La Iberia  que va contemplarse 
en Italia la horrible situación de nuestra ha­
cienda, cuando sondeen los consejeros íntimos 
del Duque de Aosta la profunda sima en que 
está pró.ximo á hundirse nuestro crédito? Los 
sagaces políticos italianos no dejarán de decir­
le, que teniendo por precisión que escojer sus 
ministros entre los hombres de la situación 
que lo han elevavado, no ha surgido entre ellos 
en dos años ninguno capaz de regenerarla, sino 
que la han conducido á su ruina, y  como lo que 
no han liecho hasta hoy no es posible que sean 
capaces de hacerlo mañana, se verá fatalmen­
te condenado el duque de Aosta á firmar la ban­

carrota que nos amaga, y  desencadenar los de­
sastres que serán su consecuencia.

Según hemos visto en periódicos que pasan 
por bien informados, la Tertulia progresista, 
que despues de las Córtes, pasa por el primer 
poder de la nación, ha trasmitido por el telé­
grafo sus felicitaciones al 8r. Ruiz Zorrilla por 
el discurso de verdadera oposición que lia pro­
nunciado en Cartagena al terminar el banquete 
en la Villa de Madrid.

Mientras tanto los personajes que forman la 
córte de D. Juan Prim no encuentran frases 
bastante duras para censurar la conducta del 
presidente de la Cámara, á quien consideran tan 
enemigo como si se llamara Rios Rosas.

Esto demuestra la profunda división que 
existe en el seno del partido progresista, y  el 

esacuerdo que reina entre sus hombres polí­
ticos. ¿Será esta una de las señales del tiempo 
según la gráfica expresión del obispo de Or­
leans?

¡Quién sabe!

Contradictorias son las noKcias que de Fran­
cia recibimos: encuentros y  más encuentros, 
combates y  más combates, aquí vencen los ale­
manes, alli es el triunfo de los franceses, y  todo 
esto no es más que el prólogo de la gran bata- 
la que se prepara y  que á estas horas habrá 
comenzado tal vez entre los soldados del rey 
Guillermo y las fuerzas de Aurelles de Paladi­
nes por una parte, y  del general Farre por la 
otra, hábilmente conbinadas con los defensores 
de Paris que al mando de Trochu deben hacer 
una salida. Del resultado de esta pelea depende 
el porvenir de Francia si vence; los invasores 
tienen que retroceder más allá de las fronteras; 
si es vencida ya no le queda esperanza de salva­
ción. ¡Dios quiera proteger á nuestros vecinos 
que son nuestros hermanos, que son nuestros 
aliados naturales!

Según vemos en La Independencia belga 
llegada hoy, en la Bolsa de Bruselas se daba 
poco crédito á los rumores de levantamientos 
republicanos en España que se habian hecho 
circular.

Por lo visto las alharacas de los federales 
españoles, producen en Bélgica el mismo efec­
to que entre nosotros: tan acostumbrados esta­
mos todos á las bravatas de algunos periódicos 
republicanos, que ya sólo los niños tienen mie­
do al nuevo coco.

El paso del Sr. Martos por las regiones ofi­
ciales, se señala siempre por algún hecho no­
table y  desgraciado, ni más ni ménos qne como 
sucede eon ciertos fenómenos astronómicos. 
Llega al ministerio de Estado, y  á pe.sar de la 
probada reputación del célebre cimbrio, des­
aparece la dignidad española en las antesalas 
del palacio Pitti, amen de otras desapariciones 
eu ménos apartados palacios. Se encarga inte­
rinamente del gobierno civil de esta provincia, 
y aparece la compañía de la porra, que liaría 
memorable á esta situación si ya no lo fuera 
por otros muchos conceptos.

Sabemos que el domingo último tuvo efecto 
la elección de comandante del batallón de Vo­
luntarios i . “ del Centro, siendo desechada la 
candidatura del Sr. Ortiz y  Casado, amigo del 
Gobierno, y  proclamado por unanimidad don 
Francisco Martinez Brau, habiendo estado la 
oficialidad á felicitarle, y  al mismo tiempo se 
le testejó por la música del batallón con una 
serenata.

Los diarios republicanos no saben ya á qué 
medios acudir para desprestigiar la nueva di­
nastía, propósitos que no ocultan ni los más 
sensatos entre ellos. Y como prueba, véase lo 
que leemos en E l Pueblo-.

«Al fu tu ro  rey  le  dom ina su  m u jer, y  p ru eb a  de 
ello es que  le h a  h e rb ó  acep ta r la  corona de España.

A la  m ujer la  dom ina su  confesor.
Al confesor le dom inan los je su íta s .
Q ue nadie se ex trañe s i volvem os á te n e r eam ari- 

11® clericales, y  P . C la re t, y  m onjas m ilag reras, y 
cirios de San Pascual, que por !o dem ás no  faltará  
q u ien  g rite , v iva nuestro  rey  liberal, católico y es­
forzado.»

En otra parte de nue.stro periódico llamamos 
la atención del señor ministro de Ultramar, 
acerca dei nombramiento de los magistrados 
para las audiencias de aquellos dominios, por­
que de su buena ó mala elección depende que 
nuestros hermanos de allende los mares les dis­
pensen la consideración y  aprecio que conci­
llan el respeto que deben infundir todos sus fa­
llos, para que la administración de justicia sea 
el verdadero palladium  de los ciudadanos hon­
rados. Para que se vea hasta qué punto han 
sido desacertados algunos nombramientos, no.s 
han referido la escena que pasó ayer eu la 
calle de Sevilla, una de las más concurridas, á 
la hora de las doce del dia poco más ó méuos- 
Parece que un antiguo magistrado de la Ha­
bana, hoy cesante, liabia contribuido con sn 
influencia á la formación de un célebre expe­
diente eontra uno de los alcaldes mayores más 
probos y  rectos de aquella capital, y  que éste 
obtuvo de la justificación del Supremo Tribu­
nal el fallo más satisfactorio. Como este falte 
no ha debido agradar sin duda al magistrado 
cósante, determinó tomarse la justicia por su 
mano, y  al salir aquel de su casa le acometió 
garrote en mano, amenazándole y  apostrofán" 
dolé en presencia de un numeroso concurso de 
curiosos. Es decir que alguno que mereció 
la iionra de ser magistrado de la segunda
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audiencia de la monarqnia, se muestra di^no 
émulo de los individuos de La compaTiia de la 
porra. Y luego dirán qne el Sr. Becerra y  la 
digna junta á quien confió la calificación de 
los magistrados, no procedió con sobrada razón 
á la separación de algunos de ellos.

La Correspondencia de España, ha echado á 
volar, para ver sin duda el efecto que producía 
en el público, la estupenda noticia de que el 
Sr. Merelo, director de Instrucción pública, iba 
¿sernombrado intendente de la Habana. Mejor 
informados podemos asegurar que esta noticia 
carece de fundamento. Ni ¿cómo era posible que 
el Sr. Moret, tan entendido en materias de Ha­
cienda, y  que conoce el tristísimo estado en que 
se encuentra la de la isla de Cuba, fuese á nom­
brar para tan importante destino una nulidad 
tan completa bajo este punto de vista como el 
señor Merelo? No le juzgaremos hoy como di­
rector de Instrucción pública, porque ya lo hi­
cimos en el número del 8 de Octubre último; 
pero como hacendi.sta no creemos que baya 
dado ahora ni en tiempo alguno el menor indi­
cio desu suficiencia, no decimos para un cargo 
de tal importancia, pero ni para administrador 
de la última dependencia. La cuestión de Ha­
cienda es la que en la Peninsula matará esta 
situación y  cuantas la sucedan mientras no la 
arreglen, y  lo que hundirá la isla de Cuba si 
el Sr. Moret no pone pronto, muy pronto, re­
medio al despilfarro que alli reina, especialmen­
te en los gastos extraordinarios de guerra; y  
claro es que para ello ha de buscar hombres de 
otra talla en esas materias que la que mide el 
catedrático del Instituto del Noviciado.

En los diarios de la Habana se ha publicado 
ya la sentencia contra los corifeos de la rebe­
lión. •

A propósito de ella, dice la Voz de Cuba:
«Lo m ás notable, seg ú n  inform es de personas que 

oyeron leer e l p roced im ien to , es e l d ictám en fiscal 
del S r. M ontaos, redactado  eon la  debida extensión 
para  ap reciar todos los detalles sustancia les, y  en 
forma clara  y  corriente estilo; de modo que  por cuan­
to  form a la  h is to ria  de la  form ación del titu la d o  Go­
bierno de Céspedes y de su  C ám ara , y  de la  J u n ta  
de N ueva-Y ork, y  la  h is to ria  de su s  resoluciones le ­
g is la tivas y m ili ta re s , constituye u n  docum ento h is­
tó rico  de a ltís im a  im portancia . Si n u es tra s  pa la ­
b ras llegasen h a s ta  los oidos del jefe superio r de 
esta  Is la , le  rogaríam os la  im presión de ese d ic tá ­
m en, á  fln de que  e l público aprecie debidam ente 
el celo del Gobierno por poner en claro la  verdad, 
ta n  desconocida por m uchos aun  ahora fuera  de esta  
Isla, y  quede esta  h is to ria  in te resan te  consignada 
en  p ág in as im perecederas.»

Hé aquí ahora el texto de la sentencia;
« S e n t e n c i a .— V isto el proceso in s tru ido  por el co­

ronel de caballería D . F rancisco M ontao y Bovillard, 
en v ir tu d  de decreto del Excm o. S r. C ap itán  general 
de dos áe Setiem bre de m il ochocientos sesenta y  
nueve, con tra  lo s  su g e to s qne  apareciese haber com­
puesto ó com poner el ti tu la d o  gobierno republicano 
de C uba y la  J u n ta  C en tra l repub licana  de C uba y 
Puerto-R ico, establecido en N ueva-Y ork , p ara  sos­
tener con toda clase de recursos la  rebelión que  es­
talló  en e lD ep artam en to  O rien ta l con tra  E spaña  el 
10 de O ctubre de y, habiendo hecho relación de 
todo a l Consejo, que presid ió  e l S r. D. Ju lián  P u e - 
yo, con asistencia  del señor F isca l del juzgado  de la  
C apitan ía  genera l D. E lias de Z úñiga, en calidad de 
Asesor, á  qne  no concurrieron los reos por h a lla rse  
ausen tes; todo b ien  exam inado, así como la  conclu­
sión fiscal, h a  condenado e l Consejo y  condena, p o r 
unanim idad de votos, como reos de tra ic ión  y  rebe­
lión, con arreg lo  á lo p rescrito  en  las leyes p rim era  
y  segunda, tí tu lo  segundo , de la  p a rtid a  sép tim a, y 
en la  ley segunda, tí tu lo  séptim o, libro  doce de la  
Novísima Recopilación, y , como doctrina , los a r tíc u ­
los ciento tre in ta  y  nueve y ciento sesen ta  y  siete del 
Código penal, á  la  pena de m uerto  en garro te  vil á  
Cárlos M anuel Céspedes, Francisco  V icente A g u i­
lera, C ristóbal Mendoza, E ligió Izagu irre , E duardo  
A grám ente, Pedro  M aria A güero y G onzález, Salva­
dor Cisneros B e tan co u rt, F rancisco  Sánchez B e tan - 
court, P ío  Rosado, F ernando  F om ária , M iguel Be­
tan co u rt G nerra , Jesús R odríguez, José Izagu irre , 
M iguel Gerónim o G utiérrez , A rcadio G arcía, T ran ­
quilino  V aldés, A ntonio  L orda, E duardo  M archado, 
A ntonio Z am brana, Ignacio A gram onte , R afel Mo­
rales, L ucas del C astillo , Diego M achado, Ramón 
Perez T rujillo , M anuel Q uesada, T hom ás Jo rdán , 
F rancisco R uz, Jo sé  V aliente, José M aría Mora, A n­
tonio Fernandez Bram osio, José M aría  B assora, 
F rancisco Izqu ierdo , P lu ta rco  González, R am ón 
Fernandez Criado, F rancisco  Jav ie r C isneros, Joa­
q u ín  Delgado, H am on A gu irre , Francisco  Féeser, 
Ignacio A lfaro, M iguel A ldam a, C árlos del C astillo , 
José M anuel M estre, H ilario  C isneros, L eonardo del 
M onte, José M aría Céspedes, F rancisco  V aldés 
Mendoza, N ésto r Ponce de León, Federico G alvez, 
F rancisco Jav ie r B alm aseda, M anuel C asanova, A n­
tonio M ora, L u is  Felipe M antilla , M anuel M árquez, 
José Peña y Jo aq u ín  Anido, sin  perju icio  de que  
sean oídos si se p resen ta ren  ó fuesen habidos, ad ju ­
dicándose su s  bienes de cualqu ier clase a l  E stado , 
p ara  indem nización de los gasto s y  perju icios oca- 

- sionados por la  insu rrección , in cau tán d o se  de ellos 
la  H acienda pública á los fines que  correspondan; 
a sí eomo los que  pertenecieron á  Jo§é M orales L é- 
m us, H onorato  del C astillo , L u is  A y esta ran  y Pe­
d ro  F igueredo , respecto  de los cuales se sobresee por 
consta r s u  fallecim iento: absuelve tam b ién  de la 
instancia por fa lta  de prueba sufic ien te  á M ariano 
A lvarez y  José T rujillo  y  sobresee tam b ién  defin iti­
vam ente en lo que pertenece á A ntonio  A lcalá, el 
cual con tinuará  en  libertad  como in d u ltad o  que  h a  
sido po r e l Excm o. S r. C ap itán  general d u ran te  el 
curso  de la  causa , por haberse  presen tado  á  p re s ta r  
su  sum isión a l  G obierno.—H abana siete de noviem ­
bre de m il ochocientos se te n ta .—/u íw n  Pueyo.—  
Eduardo Tasier.— Felipe. Saes de Tejada.— Juan  
Nieto Miíjica.— Valencin (lomes Sepúlveda.— F a u sti­
no Cistué.— F ernando Dominicis.»

co visibles q u e n o  las a lcanzan  loa m andatos de la  
au to ridad . S in  em bargo, hay  vin sín tom a iiifaliiile 
p ara  conocerlas, como las conocemos lo.s sim ples 
m orta les que á  a lta s  horas de la  noche oimos a l p a ­
sar p o r de lan te  de su s  balcones el ru ido  q u e  hacen 
la s  m onedas a l pasar de u n a s  m anos á  o tras .

P o rta les abiertos y  a lum brados de las dos de ia  
m añana en adelan te , pueden ser u n  signo indicador 
p a ra  que  e l Sr. M artos averigüe lo que  pasa dentro , 
aunque  no dudam os que áun  cerradas, siem pre h a ­
b rá  m edios de elud ir la s  prescripciones q u e se  fu l­
m inan  con tra  los establecimientos de poca im por­
tancia .

Lo m ejor de lo m ejor seria no d irig ir elogios por 
una  represión que no a lcanza  á  todos los que  de­
biera.

Se hab laba  ayer m ueho de uno de loa Catones de 
la  situación , que á p e sa r del reéiente serm ón sobre 
la  inm oralidad y el favorístim o, h a  tenido la  m a g ­
nanim idad  de fo rzar á su  criado á  que  sien te  p laza 
de canónigo en  u n a  de n u estra s  catedrales, el cual 
h a  tenido que  arro jar los cepillos c o n q u e  lim piaba 
las bo tas y  la  ropa de su  protector, p a ra  ir  á  rogar 
á  Dios por m añ an a  y ta rd e  por la  v e n tu ra  y  d u ra ­
ción de los p rog resis tas , que  tan  b ien  saben prem iar 
servicios hechos á su s  personas, é  im provisar p e r­
sonajes.

A hora lo quo fa lta  es que  en  el pago de las n ó ­
m in as se  le conceda e l privilegio de poder cobrar, 
p ues sin  este  requ isito  p ronto  seg u irá  la  su erte  del 
resto  del clero, qucjayuna desde hace m uchos meses, 
no por su  vo lu n tad , sino por la  del equ ita tivo  y ju s ­
tic iero  m in is tro  de H acienda.

De o tro  m odo, e l favorecido fám ulo pronto  ten ­
d rá  que  deplorar el haber abandonado la  cocina de 
su  an tig u o  señor, por un  coro en  que  podrá m orirse 
de ham bre con todo honor.

Sobre la  situación  financiera y  la  reunión de C ór­
te s  de que  se hab ia  hablado escriben lo siguiente 
desde M adrid a l Diario de Barcelona

«La crisis m in is te ria l producida por el estado de ia 
H acienda con tinúa  con los m ism os caracteres que 
ayer; n i la  sa lida  del s.uior F iguero la  ayudaría  p ro ­
bab lem ente á  resolver la  inm ensa y a l p a r tr is tís im a  
dificu ltad  presente; y  las C órtes no h a rian  tam poco 
m ás que  d a r, por decirlo así, sanción legal á  la  ca­
tá s tro fe . Sin em bargo, el trance  parece ta n  apurado 
q u e  se  sigue  creyendo u rg en te  reu n ir á  los represen­
tan te s  de la  nación , depositarios hoy  únicos de su 
soberanía p a ra  deliberar sobre este asu n to . Pero 
m ien tras  m ás se  exam inan las cosas, m enos realiza­
b le  parece este proyecto.

A  las d ificultades que ayer espuse h a y  que  aña­
d ir  que m uchos d ipu tados, considerando lo largo  
que ira  el v ia je  de la  comisión, y  que ta l vez llega­
r ía  P ascua s in  que  se  pud ieran  en lazar las ta reas 
p arlam en ta ria s , se h an  m archado á  sus casas, y  co­
m o es n a tu ra l hay  en  los que e stán  en este caso la  
proporción debida de m in is te ria le s , teniendo que 
agregarse á los que  son de e s ta  calidad los veinte y 
cua tro  comisionados que  á  e s ta  ho ra  navegan  en de­
m anda de las costas de Ita lia ; p o r ta n to , tra tá n d o ­
se de u n  asu n to  que h a  de costar g rave rep u g n an ­
cia á los d ipu tados y  un  efecto todav ía  m ás hondo y 
desagradable en el público, es m uy arriesgado p a ra  
el gobierno u n  proyecto que puede proporcionarle 

!' u n a  derro ta  pa rlam en ta ria  m ás funesta  que nu n ca  
 ̂ en ias p resen tes c ircunstancias.»

.' Según escriben de C ardona a l Diario de Barcelona, 
coü fecha del 28, el viernes ú ltim o  a l  m ediodía llegó 

( allí, viniendo de Solsona, el señor obispo de V ich, 
¡ ' acom pañado del señor prov isor, v icario  general y 

o tra s  personas. Salieron á  recib irles las au to ridades 
eclesiásticas y  e l clero todo, la  au to rid ad  civil con el 
m unicipio en corporación, con su s  m aceros, m uni­
cipales y  m úsica, y  e lgobernador m ili ta r  de la  p la ­
za, hallándose  las inm ediaciones de la  p u e rta  de la  
ca rre te ra  cub ie rtas de u n  inm enso gentío  de todas 
categorías. F u é  hospedado en casa de F ran ch , don­
de de an tem ano  se  hab ia  colocado una  g u ard ia  de 
honor de a rtille ría , que  parece fué re tira d a  á in s ta n ­
cia de S. lim a.

L a  m ism a ta rd e  de su  llegada fué á  v is ita r la s  
sa linas, y  a l anochecer, que recibió á las au to rida­
des, corporaciones y p a rticu la res , la  M unicipalidad 
le obsequió con una  se renata  en  que  se tecaron  es­
cogidas p iezas. E l sábado confirmó m añana y  ta rd e  
cerca de 500 a lm as.

E l dom ingo vijlvió á confirm ar en la  capilla  del 
H osp ita l á  los pocos que se p resen taron , y  despues 
de recorrido  el establecim iento  pasó á  la  iglesia p a r­
roqu ia l á  v is ita r  ei cam ariti de la  V irgen, ex am i­
n ando  a lg u n as  preciosidades.

Por la  ta rd e  v isitó  deten idam ente el castillo , per­
m aneciendo en  él cosa de tre s  horas; por la  noche 
asistió  á  la s  ro g a tiv a s  que  con exposición del San­
tísim o Sacram ento  se  hacían  en la  parro q u ia l de 
S an  M iguel en  sufragio  de las necesidades de la  Ig le - 
s i y  del Sum o Pontífice, y  á  domde concurrió u n  
gen tío  inm enso que  llenaba la  g rand iosidad  del 
tem plo.

S u  llegada  y  despedida h a  sido u n a  verdadera ova­
ción , en trando  á o ra r en la  parro q u ia l a l hacer su  
e n tra d a  y  despedida en  la  iglesia parroquial, echán­
dose á  vuelo las cam panas y a l  acorde son d e  la  
m úsica. Parece que  h a  quedado S. lim a , sum am en­
te  com placido del espontáneo recib im iento  que  se le 
h a  hecho así por ias au to ridades eomo p o r los p a r­
ticu la re s  y  pueblo todo.

Hoy a l  m ediodía desem barcará en G énova la  co­
m isión española que  llegó an teayer á  dicho pun to  á 
laa ocho de la  noche. D e modo que  se  couaideraa co­
mo dias de cu aren ten a  e l de an teayer en que lleg a ­
ron, el de ayer y  el de hoy en que desem barcan. 
Hoy m ism o sa ld rán  p a ra  F lorencia  y  serán  recibidos 
m añana  v iernes por V íctor M anuel.

Dice La Correspondencia quo en uno de los Con­
sejos de estos d ias esp lanará  su s  proyectos y  p lan  de 
H acienda e l S r. F iguero la , y  hay  esperanza de que 
sean aceptados en Consejo y presen tados, por consi­
g u ien te , á  las C órtes p ara  su  discusión.

I exam inarán  dos p lanes de H acienda, e l del Sr. F i-  
I g u e ro la  y  el del S r, Moret.

De los del Sr. F iguero ía  y a  puede form arse ju ic io  
por lo pasado. E u  los del S r. MorSt, si hornos do sor 
francos, no abrigam os grandes esperanzas.

Leemos en La Correspondencia:
«Kl S r. M a r to s , gobernador in terino  d« Madrid, 

está  inostrandi) u n a  energ ía  laudable en la  persecu­
ción de las casas de juego , y  y a  h a  conseguido que 
desaparezcan a lgunas m uy conocidas.»

Pero no  las de tono  y de g randes bancas que  siguen 
funcionando como ai ta l  cosa, y  parecen ser ta n  po­

Se hacen com entarios sobre las cireunspecion y 
reserva de la  c a r ta  que  el d u q u e d e  la V ictoria  h a  
contestado á l a  de su s  an tig u o s partidarios.

L a verdad es que au  laconism o da algo en que 
pensar.

E n  las dependencias del m in isterio  de H acienda, 
dice u n  periódico de noticias, se  trab a ja  con g ran  
activ idad en la  confección de los p resupuestos p ara  
el año próxim o.

De m ucho nos se rv irán  los presupuestos s i des­
pues de tra e r  u n  déficit de 800 ó 1.000 m illones, sa­
len equivocados en la  p rác tica  los cálculos que  en él 
se form an.

Tam bién so dice que  en Consejo de m in istros se

Dícese que se t r a ta  de p resen ta r a l  gobierno un  
proyecto  de em préstito  de 25 m illones sobre las 
ren ta s  del tabaco. La Correspondencia, q u e  nos da 
e s ta  noticia, ignora e l fundam ento  que  pueda tener.

Parece que  el gobierno tien e  no tic ias satisfacto­
rias respecto a l g iro  de los asu n to s europeos, y  se 
abrigan  esperanzas de arreg lo  pacífico en  la  g ran  
cuestión  de O riente.

Deseamos que  se confirm en estas esperanzas.

H a n  em pezado de nuevo las sesiones en la  Aca­
dem ia de Ju risp rudenc ia  y  legislación.

E l S r. M oret, que preside esta  in s tituc ión , p lan te l 
donde s e l la n  dado á conocer en  su  ju v en tu d  casi 
todos n u es tro s  oradores y  ju risconsu lto s , h a  inau ­
g u rado  este  año los trabajos de la  A cadem ia con un 
no tab le  discurso , softre la  verdadera nocion del de­
recho.

E l secretario  S r. Fernandez V illaverde dió cuen­
ta  en  u n a  escelente m em oria de la  h is to ria  de las 
sesiones del año an te rio r.

A yer por la  noche leyó o tra  m em oria, sobre la  li­
bertad de im prenta  el Sr. D. S a tu rn ino  E steb an  Mi­
g u e l y  C ollantes, que  serv irá  de tem a de discusión 
d u ran te  a lg u n as sesiones.

L a  m ateria  dei d eb a te  no puede ser m á s  o p o rtu ­
n a  despues de publicado el nuevo Código penal.

L a  concurrencia  á  todos estos actos h a  sido n u ­
m erosa y escogida.

Parece que h a n  llegado á Cádiz y  se esperan  en 
e s ta  có rte , los com isionados del Banco E spañol de 
la H ab an a  lo s  señores Rizo, subdirector. V alle se­
cretario , y  U g arte  consiliario  del m ism o. E l señor 
Baldonedo que form aba p arte  de la  comisión, se  ha 
quedado eu la  H abana. Dícese que  la  venida de es­
t a  comisión se relaciona con la  operación de crédi­
to  que proyecta e l señor m in is tro  de U ltra m a r pa­
r a  e x tin g u ir  la  deuda de aquellas cajas con e l Banco.

A nteayer llegó a l puerto  del H avre e l v ap o r espa­
ño l C iudad de Cádiz, con objeto de a u x il ia r á  los e s ­
pañoles a llí residen tes.

A yer se recibió el correo de F ilip in as  que a lcanza  ‘ 
a l 11 de octubre en cuya fecha no o cu rr ía  novedad  ' 
eu e l archipiélago filipino. I

A nteayer fueron denunciados los periódicos el i 
Noventa y  tres, el Combate, la  Igua ldad  y  la  R epú- ' 
blica. ¡

E l Banco de E spaña h a  facilitado a l T esoro  tr e in -  ! 
t a  y  dos millones de reales p ara  las a tenc iones del 
m ism o. *

Contando con el vapor Comillas, que llegó ayer á  ; 
Cádiz procedente de la  H abana, hay  fondeados en  i 
aquella  hah ia  cinco correos tra sa tlán tico s  de la  | 
com pañía López, de 3000 toneladas de porte  cada  | 
uno , dispuestos á  m archar á  C uba con tropas del 
ejército.

CORREO DE ULTRAMAR.

P or el vapor estraord inario  C omillas salido  de 
la  H abana e l 12 del pasado recibim os no tic ias h a s ta  
d icha fecha. L as m ás im portan tes que encon tram os 
son las sigu ien tes tom adas de los periódicos de 
aque lla  procedencia.

«Los refuerzos que  llegan  de la  P en ín su la  y  la  es­
tación  de invierno en que estam os, v a n  á p e rm itir 
u n a  cam paña ac tiva y v igorosa que libre p ara  siem ­
pre á  C uba  de la  p laga  del bandolerism o. Según 
creem os, el c ap ítan  general se tra s la d a rá  á  Cinco 
V illas, cuyas jurisd icciones cruzan  y a  in fin idad  de 
colum nas, p a ra  d irig ir sobre e l cam po de la  lucha, 
el com pleto exterm inio  de las pequeñas p artidas 
que  aú n  por allí p u lu lan . G uardada  conveniente­
m ente la  línea  de Ciego de A vila y  M oron, no  te n ­
d rá  e l enem igo por donde correrse a l C am agüey, en 
cuyo p u n to  el b rigad ie r de E . M. S r. Z ea, se encar­
g a rá  de castig a rlo  severam ente.

E l consejo de g u e rra , que h a  juzgado  á  los fa­
ra u te s  de la  insurrección, h a  declarado propiedad 
del E stado los bienes de estos ind iv iduos; los cuales 
la  Opinión pública desea ver vendidos p ron tam en te , 
y a  p ara  satisfacer los gastos de la  g u e rra , y a  p ara  
indem nizar á  loa h ab itan tes  leales q u e  h a n  perdido 
su s  bienes, y a  p a ra  desam ortizar y  crear g randes 
gérm enes de nu ev a  riqueza .

L as re a ta s  públicas siguen en au m en to , lo s pagos 
e stán  co rrien tes.

Según  no tic ias tra íd as  por e l vapor General Ler­
sundi, en  V uelta-A bajo  se  sin tió  o tro  tem pora l de 
v iento y ag u a  d u ran te  los cuatro  p rim eros d ia s  de 
la  sem ana pasada . A rreció el m iércoles y  ju ev es , y 
se  nos asegura  que  h a  destru ido  todos los sem ille­
ros de tabaco y las fru ta s  y  v iandas. Díeesenos ta m ­
bién que  este  ú ltim o  tem poral h a  sido m ás fuerte  y 
de peores consecuencias que  e l sufrido an te rio rm en ­
te , ó sea el del 19 a l  20 del pasado m es, y  que causa­
ré  m uchas m iserias en  la  V u e lta  de Ahajo.

Pocos dias hace que  e l S r. B rigadier Portillo  se 
h izo nuevam ente  cargo de la C om andancia G eneral 
de operaciones de Cinco V illas, y , sin em bargo, por 
los m ism os partes  oficiales que vienen publicándose 
s e v é  que  la s  operaciones m ilitares del d is tr ito  han  
recibido un  no tab le  im pulso, debido sin  d u d a  a l jefe 
superio r que  las d írije  y  cuyos conocim ientos de to ­
do e l te rrito rio  lo ponen en a c ti tu d  de poder com ba­
t i r  eficazm ente á los enem igos de la  in teg rid ad  n a ­
cional. L as tro p as  se m ueven en todas direcciones y 
no dejan u n  m om ento de descanso á  los in surrectos, 
que  no ta rd a rá n  en pececer en  las p u n ta s  de n u estra s  
bayonetas, ó  en  acogerse á  ! a  inagotab le  clemencia 
del gobierno los que, arrepentidos de su s  pasados 
errores quieren  volver á form ar parte  de la  sociedad 
que  im pruden tem en te  abandonaron.

E n  Cinco V illas, aun que  no se h a  publicado ofi­
c ialm ente, hem os sabido por noticias particu la res  
que  las partidas  in su rrec ta s  escondidas en  la.s lom as 
de B anao, y  que a llí fueron ba tidas p o r  Sandoval, 
sorprendieron  el pueblo de S an  Pedro , á  tre s  leguas 
de Trinidad; pero s in  que  lograsen  apoderarse  de él, 
g racias á  la  defensa de s n  corto  d estacam en to  d e  14 
hom bres, aunque  causando a lg u n as  v íc tim as  y da­
ños en las tiendas que saquearon . E l p a r te  oficia! 
nos ac la ra rá  lo ocurrido; pero  este  hecho , m uy  se­
m ejan te  a l de T i-A rriba , revela que, aunque  en sus 
agonías, la  insurrección  persiste  en e l m ism o p lan  
de destrucción, y  que la  fa lta  de recu rsos les ob liga 
como á las fieras á  sa lir  de su s  m ad rigueras en  b u s­
ca de subsistencias. Bs necesario, pues, redoblar la 
v igilancia y  no perder m om ento en  aco sa rlo s  h a s ta

lo ú ltim o  p ara  acabar de ex term inarlo s como ta les 
fieras.

En la  ju risd icc ión  Jo  Colon, partido  de la  H an á - 
bana, fué preso e l cabecilla M iguel M adruga, m uer­
to  e l bandido Socorro C abrera, y  herido o tro  que lo­
g ró  escapar, a l  ser sorprendido por el cap itán  Pedá­
neo, que  tu v o  noticias de que se encon traban  ocul­
tos en  casa de uno de ellos.

E n  el departam ento  O rien tal segu ia  la  persecu­
ción co n tra  las bandas dispersos de insurrectos.

«El 21 ó 22 consiguieron las p a rtid as  de Máximo 
Gómez R ustan  c ruzar ia  linea  de destacam entos y 
ocu ltarse  cerca de dicho caserío , y  au n q u e  por la 
ta rd e  se  no taron  las huellas, y  esto  debió poner so­
bre  aviso i  aquellos h ab itan te s , u n  exceso de con­
fianza les hizo pasar la  noche con en te ra  tra n q u ili­
dad h a s ta  que  á  las seis de la  m añana  sigu ien te  fu e ­
ron sorprendidos por unos 50 insurrectos, destaca­
dos d e  aquellas p a rtid as . E ntonces se apoderófol p á ­
nico de los vecinos y todos huyerou a l m on te  que 
rodea e l pueblo, sin  hacer m ás resistencia  que  el dis­
paro  de su s  arm as por 5  ó 6  vo lun tarios. Los rebel­
des prendieron fuego á  los bohíos y  se  en tregaron  al 
saqueo; pero con ta n  poca tran q u ilid ad  que  se Ies 
oyeron las voces de «vám onos, vám onos que  va á  
ven ir fuerza.» D ieron m uerte  á  u n  blanco y  ocho n e ­
gros que  no pudieron h u ir ; pero  no tuv ieron  tiem po  
n i aún  p ara  d e s tru ir  la  iglesia y  las casas de m am - 
posteria, de las que  sólo dos q u em aron . P o r efecto 
del pánico de los h ab itan tes  no se acordaron de dar 
aviso, a s í fué quecu an d o  se  puso  en m ovim iento una  
fuerza de C uba ya el enem igo se  ocupaba en d a r  fue­
go a l cañaveral del ingenio «Sabanilla;» pero á  pesar 
de su  inferioridad num érica  logró rechazarlos con 
b a s ta n te s  bajas.

E stas  son las verdaderas proporciones de u n  h e ­
cho desgraciado si, pero en  que  h a  en trado  por m u ­
eho la  im previsión y e l exceso de confianza de los 
que  h a n  sido su s  p rim eras v íctim as; y  que nu n ca  
h a  tenido la  im p o rtan c ia  que  h a  querido  dársele, 
aunque el efecto m oral h a  debido ser g rande.

O tros encuentros h a n  tenido lu g a r en  la  m ism a 
jurisd icción  de C uba, que  p rueban  la  ac tiv idad  con 
que se busca  a l enem igo y la  persistencia  de este  en 
hacer todo e l daño que  puede a l pa ís que  dice q u ie ­
re  lib e rta r. U na co rta  fuerza de C uba, m andada  pof 
el ten ien te  D. Ju a n  A m or, que  reg resaba  á  su  can­
tó n  despues de sorprender u n  cam pam ento  enem i­
go, fué a tacada  e! ^  p o r el g rueso rebelde, em bos­
cado en  una  difícil posición, y  au n q u e  cayó p risione­
ro  A m or, y  tuv im os dos m uerto s y  tr e s  h e rid o s , e l 
alférez D. M anuel C astellanos, q u e le  su s titu y ó  en 
e l m ando, logró forzar el paso, y  sa lvar su  corta  
fuerza, causando num erosas bajas a l enemigo.

O tra  colum a de la  C orona y S an  Q u in tín , en sus 
I reconocim ientos por los bosques de S an ta  B árbara  y 

S an ta  R ita, batió  y  dispersó  a l  enem igo, a tr in ch e ­
rado como de costum bre .

E n  lasjurisd icciones de Bayam o y  M anzanillo  se 
p resen taron  co rtas partidas, procedentes de u n a  de 

! cincuenta  á  sesen ta  hom bres que  a l m ando de P o r-  
' firio González pasó el C au to ; pero ium ediatam ente 
i fué ta n  perseguida, que perd ió  a l  cabecilla M iguel 
! Provenza y su s  restos huyeron .

En J ig u an í tam bién  fué d ispersada o tra  p a rtida  
en  los m ontes de A ltag racia . E n  e s ta  jurisd icción , 
el 29 del pasado, se encon traron  en e l bosque dos 

• pequeñas colum nas de los ba tallones d e  A n tequera  
I y  B ailen , que en  su s  reconocim ientos no pudieron 
¡ darse  aviso de su  s itu ac ió n , y  lleg a ro n  á  hacerse 

fuego an tes  de reconocerse, lo cu a l no es extraño, 
po rque el tra je  de cam paña que u san  estas fuerzas 
es m uy difícil de d is tin g u ir del que  llevan los in ­
su rrec tos, y  en la  espesura del bosque m ucho  m ás .

E n  las T unas fué m uerto  el ti tu la d o  sub -p refec to  
Fonseca, en un  reconocim iento; pero los tem p o ra les  

; de aguas h a n  sido allí ta n  fuertes, que  h a n  ten ido  
I paralizadas las operaciones m ilitares.

TELÉGRAMAS.
L ondres 30 (á las cinco de la  ta rde).—U n te lég ra­

m a  de V ersalles dice que  la  m ayor p arte  del ejército 
del L oira  fué deshecha an teayer 28.

N oticias de San Petersbu rgo  dicen  que  la  proposi­
ción de conferencia h a  sido b ien  acogida.

E n  la  B olsa se h an  cotizado:
Rl 3 p o r lo o  in te rio r españo l, 1867, á  31 5]8.
Rl 3  por 100 id ., id . 1869, á 31 SjS.
T ours 1.® de D iciem bre, á  las ocho y  15 m inutos 

de la  m añana .—O ficial.—T rece com pañías de los 
cuerpos francos de loa Vosgos h a n  sostenido en la  
noche del 30 u n  com bate en  el cu a l fueron valien te­
m en te  sostenidos por los guard ias m óviles de B eaune, 
alcanzando u n a  v ic to ria  com pleta.

L as pérd idas del enem igo h a n  sido considerables.
L os m u erto s  prusianos llenan  e l cam ino.
L os prusianos h an  evacuado com pletam ente á 

Olyes y C hateaudun .
C hateauneu f sobre el L oira , 30.
E l enem igo h a a ta c a d o d o s  veces á M aizieres, siea­

do rechazados dos veces y  dejando en tre  n uestras 
m anos u n  oficial y  34 soldados prisioneros. L a lu c h a  
d u ró  nu ev e  horas .

N uestras pérd idas h a n  sido poco considerables.
L as tro p a s  e stán  llenas de arro jo  y de entusiasm o.
T ours 30, á  las tre s  y  tre in ta  de la  ta rd e .—No hay  

com unicación oficial del ejército  del Loire pero ase­
gú rase  que las no tic ias son favorables á los fran­
ceses.

L ord L yons, em bajador de In g la te rra , com unicó 
ayer a l Gobierno francés la  proposición hecha por 
P ru s ia  de que  se reú n a  u n a  conferencia p ara  arreg lar 
la  cuestión  su sc itad a  por R u sia .

E l Gobierno francés no h a  contestado todavía .
ü n  te lég ram a de S an  P etersbu rgo  an u n c ia  que la 

m ism a com unicación h a  sido h ech a  á  R usia .
L ondres 23 á  las cinco de la  ta rd e .— E n la  Bolsa 

86 h an  cotizado:
C onsolidados ingleses á  93.
3 por ion español in terio r 1867, á  31 3¡4.
3  por 100 id . id . 1869, á  31 1J2.
L ila  3 0 .—L os prusianos h a n  evacuado repen ti­

nam en te  A m iens recogiéndose con precip itación  h á ­
cia P arís .

Oréese que una  g ran  ba ta lla  e s tá  em pezada cerca 
de P arís.

T ours 1.®.— La Correspondencia Provincial de Ber­
lín  anuncia  que R usia é In g la te rra  se  h a n  adherido á 
la  proposición de P ru s ia  de reu n ir  u n a  conferencia 
en L óndres p a ra  el asun to  de O riente. C ree que  esta  
cuestión  ten d rá  u n  éx ito  pacífico.

[Fabra].

CORREO DÉ PROVINCIAS.
B a r c e l o n a .  Ayer h a  suspendido su s  sesiones co­

tid ian as  la  ju n ta  provincial de sanidad, toda  v e z  que 
e l satisfactorio estado de la  salud  pública  no exige 
y a  la  prestación de aquel im portan te  servicio que se 
hab ia  im puesto  la  expresada corporación.

E l regen te  de la  aud iencia  h a  telegrafiado a l señor 
m in is tro  de G racia y  Ju s tic ia  participándole que,

hallándose en  aq u e lla  cap ita l personal suficiente de 
señores m ag istrados, puede, si lo tien e  por conve­
n ien te , abrirse  y a  a lg u n a  de las salas de ju stic ia .

E n  v ista de la  buena sa lud  que reina, las oficinas 
de la  com andancia de M arina y cap itan ía  del puerto  
h an  vuelto  á establecerse en e l local que ocupaban 
án tes  de la  epidem ia.

E n  V ich está  causando  b as tan te s  estragos la  v i­
ru e la , según dice u n  periódico de aque lla  c iudad.

V a le n c ia . E l gobernador rem itió  ayer a l m inis­
tro  de la  G obernación los da to s  que  le  hab ian  sido 
pedidos p ara  div id ir aque lla  población en tre s  d is­
tr ito s  iguales.

E n  la  aduana  se h a n  recaudado en  e l m es pasado 
268.535 pesetas.

A lican te . E l estado  san ita rio  desde la s  ocho de 
an teanoche á  ig u a l h o ra  de ayer, fué el siguiente;

E xistencia an terio r, 43.—Invadidos carac teriza­
dos, 7 .—-Sospechosos, 1 .—T otal, 51.—C urados, 5 .— 
Fallecidos, 1 .—Total, 6.

Q uedan existentes, 45.—E n  e l h o sp ita l m ilita r  h a  
ocurrido u n a  defunción. De enferm edades com unes 
h a n  fallecido cuatro .

Se h a  concedido a l  a y u n ta m ie n to , a tendiendo á 
las g raves circunstancias p o r que viene a trav esan ­
do aquella población, el re in teg ro  del recargo  de 
contribuciones de los dos ú ltim o s tr im estre s .

B a le a re s . L os periódicos de P a lm a  de M allorca 
dicen, que los cam pos de aque lla  is la  se h a n  v is to  
favorecidos de co n tin u as  y  ab undan tes  lluv ias , y  no 
bab ia  ocurrido n in g u n a  in v as ió n  del tifu s  ic terodes.

Los periódicos de M enorca se quejan  de que  la  
ju n ta  de sanidad de la  ciudadela  obligue á  los b u ­
ques á  hacer diez d ia s  de c u a re n te n a , habiendo 
pasado ya otros quince en e l lazareto .

T a r r a g o n a .  L os periódicos de aquella  cap ita  
se quejan  de que n o  se en cu en tran  ca je tillas en los 
estancos, lo cua l, como es n a tu ra l, au m en ta  el con ­
trab an d o .

A yer salió  de aque lla  c iudad  por el p rim er tr e n  
p ara  la  teso rería  de H uesca 89.000 pesetas en oro á 
cargo del com isionado D . Ciego T rujillo .

M á la g a . A nteayer h a b ia  en  la  cap ita l a listados 
p ara  el ejército  de C uba, 68 indiv iduos.

V alladoU d. Desde aque lla  c iudad  h a  sido ayer 
conducido á  B urgos, en estado  dep lorab le  de e n a - 
genaeion m en ta l, el cap itán  de reem plazo D . Fede­
rico Pallas y  S erra , procedente de V alencia. A  su  
llegada h a  sido p u e s te e n  el H osp ita l m ili ta r , igno ­
rándose e l pueblo donde reside s u  fam ilia.

H a llegado e l prelado  de aque lla  diócesis, carde­
n a l Moreno, p rocedente de R om a.

Z a ra g o z a . E l A yun tam ien to  de aque lla  cap ita l 
adeuda á  los m aestros de escuelas públicas de aque­
lla  cap ita l 18.023 pesetas 47 céntim os.

M a ro la . E n  la  estación  del fe rro -carril hubo 
e l 28 u n  ligero  desórden con m otivo  del paso por 
aquella  c iudad del S r. P refum o, alcalde prim ero de 
C artagena.

ü n  g ru p o  como de unos 400 individuos, repub li­
canos en su  m ayor p arte , invadieron  la  estación , d i­
ficultando el trán s ito  y  dando  cou s u  a c ti tu d  y coa 
algunas voces en que pro rum piau  m otivo  suficien te  
para  considerar aquel acto  como u n a  m anifestación  
para  la  que no hab ian  obtenido e l perm iso  co rres­
pondiente.

E l secretario  del gobierno de la  p rov incia  excitó  
repetidas veces á  los concu rren tes á  q u e  despejasen 
el local, y  siendo inú tiles su s  consejos, acudió a l 
prestig io  de que en tre  su s  correligionarios go zan  loa 
señores C ayuela, M arin Baldo, Perez G uillen  y  F o n ­
tan a , quienes no parece que  p restaron  atenc ión  á laa 
excitaciones de d icha  autoridad .

A la  llegada del tre n  q u e  conducía a l S r, P re fu -  
m o, aum en tó  la  anim ación, dándose vivas a l direc­
to rio , á  la  m inoría repub licana  y á l a  república fe ­
deral.

Este-suceso m ovió á l a  p rim era  au to rid ad  de la 
prov incia  á que  se  p re se n ta ra n  en  e l gobierno civ il 
los señores án tes  m encionados com enzándose en el 
acto las diligencias g u b ern a tiv as  consigu ien tes p ara  
pasarlas despues á  los tr ib u n a le s  de ju s tic ia .

G a lic ia . D. José D om enech h a  p resen tado  en la  
fábrica de la  C oruña 156 terc ios de tabaco de P u e r­
to-R ico, que  h a  conducido á  aquel puerto  e l vapor 
ho landés Jason, cuyo género  debe ^ e r  reconocido el 
d ia  2  del próxim o diciem bre.

A nteayer hab ia  a listados en O rease 43 vo lun tarios 
con destino  á  la  bandera  de Cuba.

GACETILLA.
E a  la  R e v is ta  c r i t i c a  q u e  p u b lic am o s en  n u es tro

núm ero de ayer aparecieron a lg u n as e rra ta s  que  en 
su  m ayor pa rte  h ab rá  rectificado el buen  sen tido  del 
lector. A lgunas de e llas sin  em bargo afectan  n o ta -  
olem ente el sentido, y  la s  rectificam os en  atención  á 
la  índole p u ram en te  lite ra r ia  del escrito . E n  la  te r ­
cera colum na se  lee disco del mundo  por deseo de lo 
nuevo, aplomo por aplauso  y  asumían  por anuncian.

E n  la  p re s e n te  s e m a n a  se  e s t r e n a r á  en  e l t e a ­
tro  de Novedades, u n  d ram a nuevo de u n  aven ta jado  
escrito r d ram ático  tilu lad o  Los Nietos de Vifredo, 
basado en uno de los hechos m ás  gloriosos de n u es­
tra  h is to ria .

E n  el t e a t r o  d e  L ope  d e  R u e d a  se  d isp o n en  dos 
beneficios á la  m ayor b revedad. E s el p rim ero  el del 
Sr. Parreño, en e l cual se  e s tren a rá  el d ram a nuevo 
titu lado  B l dedo de la  Providencia, y  e l segundo el 
del S r. Vico, en el cu a l se  estren a rá  u n  d ram a de 
p .  Joaqu ín  E stévanez, titu lad o  Los hombres de bien.

E l d r a m a  en t r e s  a c to s  y  en v e rs o , o r ig in a l de
D. Narciso Serra , titu lad o  Perdonar nos m anda Dios, 
que se estrenó  an teanoche en el te a tro  E spañol, ob­
tuvo  buen  éx ito .

E s tá  versificada esta  obra coa toda la  robustez  y 
lozanía de los m ejores tiem pos de au  au to r , s in  que 
en  nada  revele en  ella el decaim iento físico en que, 
por desg racia  de la  li te ra tu ra , ae en cu en tra  tan  
aplaudido y  popu lar poeta. Tiene s ituaciones d ra ­
m áticas y  de efecto que  supieron  hacer valer con su  
ta len to  los d is tingu idos ac to res que en ella tom aron 
parte .

E l público llam ó a l  a u to r  á  las tab la s  cuando ca ­
yó el te lón  en el segundo acto . S u  estado  de salud , 
y a  conocido de todos, im pidió que saliese á recibir 
los ju s to s  aplausos que  se le tr ib u ta b a n .

L a  ejecución esm erada, y  especialm ente acerta ­
d ís im a ea  ía  señora Diez y lo s Sres. V alero y  C a ta ­
lina, que tu v ie ro n  m om entos de inspiración  y que 
con tribuyeron  eficazm ente a l  aplauso  con que  fue 
recibida la  obra.

L as señoras D an san t y  N avarro  y los S res. F e r­
nandez, Casafier y  O ltra  com pletaron  d ignam en te  
e l cuadro, m ereciendo todos ser llam ados á  la s  ta ­
b las a l final del segundo y te rc e r  acto.

Es d igno de ap lauso  el decidido em peño del seño 
C ata lina  de poner en  escena obras nuevas del géne­
ro  sério , que co n tra s tan  n o tab lem en te  con el gene  
ro  frivolo que  h a  adqu irido  ca rta  de n a tu ra leza  en 
o tro s  tea tros.

Ayuntamiento de Madrid
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REVISTA ECONÓMICA DE LA QUINCENA-

M a d r i d  12 d e  'N o v i e m b r e  d e  1870.

EXPORTACION.

A zúcares.— Purgadn.— l,09 tenedores de las pocas 
p artidas  de clases secas apropósito  p a ra  Kuropa, asi 
como p ara  o tra s  p a rte s , en  v is ta  de que  la s  ex isten­
cias de todos los azúcares s e h a l la n  reducidas, han  
continuado firm es en su s  elevadas pretensiones, con 
p a rticu la ridad  en esos ú ltim os d ias en que  se h a n  
tenido no tic ias favorables de los m ercados ex tran je ­
ros: en ta l  v irtu d  n ad a  se  h a  hecho m ás bajo de la  
base de 93(4  rs . a r . por el núm ero  12, y  la  m oderada 
dem anda que reinó h a s ta  ayer m ejoró h áe ia  la  con­
clusión, y  los tenedores p iden h a s ta  10 rs . p o r dicho 
n ú m e ro .

A zúcares de m ie l. —S e  h a llan  en  bu en a  dem anda: 
y los núm eros del 8  al 10 que  a >n los m ás solicita­
dos, e s tán  escasos, y  las transacciones h a n  tenido a l­
g u n a  paralización.

C entrífugas.—N om inales, á  9 1(2 reales a rró b a lo s 
loa núm eros 11 y  12.

M ascabados.—S in  operaciones.
A guard ien te  de c a ñ a .—E s corto  el m ovim iento 

que  hay  en p laza  p o r e s te  líquido; pero, como la 
ex istencia es co rta  se sostienen  firm es los tip o s de 
37 á pfs. 38 la  p ip a  de castaño  y  de 42 á  pfs. 4.3 la  
idem  de ro b le .

Café.—De pfs. 14 3(4 á  151(4 , clases superiores; 
de 1 3 1 ¡2á  141(2  las segundas y de 11 á  13 por t r i ­
llas, según  clase.

C era.—Do pfs. 1 2 1]2 á  13 la  b lanca  y de 9 á 91(4  
la  am arilla .

IMPORTACION.

A ceite de olivo.— De pfs. 4  á  4  1(4 arroba, s ^ u n  
peso y  procedencia.

A ceite refino.—De 3 á pfs. 4  caja , según  proce­
dencia.

A ceite de a lm end ras .—S u rtid a  la  p laza  y  co rta  
dem anda, cotizándose de 12 á 13 rea les la ta  la  clase 
com ún.

A ceitunas.—Gozan de reg u la r dem anda y  valen 
«le 6 á 8 rea les cuñete .

A guard ien te  de uvas.—De 14 á  16 rs . garrafón . 
151 de Is las de pfs. 6  1(2 á  6  3(4 idem .

Arroz Ind ia . — A 10 á  13 3¡4 rs , arroba, según  
clase.

L as ven tas en  la  sem ana h an  sido: 200 sacos á  
13 3(4 rs . arroba; 300 id. á  13 5(8 rs . arroba; 500 id. 
12 1(2 rs .; 121 id. á  13 rs .; TS-Y id . á  12 rs .; 500 id. á 
111(2  rs ., y  6.981 sacos por varios buques de L iver­
pool (á la  vela) á  precios reservados, aunque  se dice 
que h an  sido pagados á  11 rs . arroba, a l contado.

A rroz 'Valencia.— Siguen  escaseando los arribos de 
e s te  g ran o , y  la  dem anda es buena, con precios de 
11 á  1 3 rs .a rro b a , se g u n d a s e .

B acalao.—Del no ruego  no hem os ten ido  arribos, 
y la  dem anda por e s ta  clase es reg u la r, á  10 pfs. 
q u in ta l nom inal. D I de H alifax  se h a  im portado en 
la  sem ana u n  cargam ento  por Em presa, cl que  se  rea­
lizó ayer sobre el m uelle , á  saber: 900 taba les  baca­
lao á 8 1 (2  pfa. q u in ta l, y  800 id . robalo á 8  pfs.

C erveza.—Tiene reg u la r dem anda la  ing lesa en 
botellas, y  se cotiza de 3 1 (4  á  4  1(4 pfs. docena de 
botellas, según m arca y tam año  de la  botella.

Cebollas.—Gozan de hn en a  dem anda y se  cotizan 
las de E spaña de 4 1(4 á  pfs. 4 3(4 q ta l ,,  y  las de los 
E stados U nidos de 6 1(4 á  pfs. 6 1(2 barril.

Coñac.— Escaso y con dem anda, cotizándose en 
barriles de C 1(2 á  10 1(2 rea les galón , segnn g ra ­
duación, y  en cajas de 3 1(4 á pfs. 4 1 (2  una , según 
m arca.

C ueros.—Con reg u la r dem anda se  cotizan de 18 á 
28 rs . uno , según tam añ o  y  procedencia.

Fideos.—E sta s  p a s ta s  con tinúan  so lic itadas á  los 
precios que  ind ieam os en n u es tra  an terio r revista, 
debido á que  los arribos en  la  ac tu a lid ad  apenas lle ­
nan  las necesidades del consum o- Rl m ercado cierra 
firm e, de 12 á  pfs. 14 q tal.

H arina .—L a de E spaña, de pfs. 13 1(2 á  13 5(8 
barril, y  la  am ericana de 12 1(2 á  13.

Jabón.—De 7 1(2 á 9 pesos q tl .  según  clase y  p ro ­
cedencia.

Jam ones.—Con regu la r dem anda por los de todas 
procedencias: se cotizan los de "Westfiilia de 40 á  41 
pesos fuertes q u in ta l, y  loa de los E stados-U nidos 
de 26 á 31 pfe. q u in ta l, según  ciase.

L onganizas-—Se co tizan  las de V ich con re g a la r  
dem anda, á 5 1 ( 4  rs . libra.

Maíz.—Escaso y m uy  solicitado, cotizándose el 
del pa ís de 61 (4  á  61(2  rs . a rroba , y  el de los E s ta ­
dos-U nidos de 5 3 (4  á  6 rs . idem , con tendencias al 
a lza .

M anteca.— A 221(2 pfe, q u in ta l, en tercerolas, y  de 
25 á  26 en la ta s , según  tam año de la  la ta .

Nueces.—E scasas y  en dem anda, d e  13 á  14 reales 
arroba.

Sal,— E l m ercado co n tinúa  abastecido, tan to  de 
la  de espum a como la  en  g ran o , cotizándose la  p r i ­
m era de 3 1(2 á  3 3(4 pfs. fanega, y  la segunda de 19 
á  21 rs . idem , con lim itad a  dem anda.

Sardinas.—E scasas y  solic itadas, cotizándose las 
preparadas en  aceite y  to m ates , de 5 3(4 á  6  ra. dna. 
la ta s .

Sebo.—Con reg u la r dem anda se co tiza  de 12 1 (2  á  
13 q tal.

Tocino.—De 211(4  á  2 1 1 (2  pesos q t l .
V elas.—A bundan tes las da composición y dem an­

d a  m oderada, cotizándose «le 201(2  á  pfs. 21 q tl.
V inagre.—E l de H am burgo  co n tinúa  solicitado, 

de 13 á  13 1(2 rs . gar.
V inos,—L a poca anim ación que se n o ta  en e s te  

m ercado por las clases del tin to , e.s ún icam ente por 
las m arcas com unes: pues, p ara  ¡as m arcas acred i­
tad as se h a llan  los com pradores algo re tra ídos, y 
por consiguiente poco .d ispuestos p ara  hacer com­
pras. Loa precios anteriores se  sostienen , esto es, de 
34 á  pfs. 44 pipa, según  m arca. E l vino seco e s tá  po­
co solicitado y se cotiza de 7 á  pfs. 8  barril.

A zúcares.— Del balance hecho del m ovim iento de 
azúcares de la  zafra ú ltim a con la  del año an te rio r, 
aparece e l sigu ien te  cuadro:

E xistencias en  1.® do E nero de 1870, 54,843 cajas y 
2,465 bocoyes.

E n trado  h a s ta  8 del co rrien te  m es 1.292,221 cajas 
y 47,495 bocoyes.

T otal, 1.347,064 cajas y  49,950 bocoyes.
Por ig u a l concepto en 1869, 1.330,760 cajas y  

35,159 bocoyes.
Total, 016,304 cajas y  14,701 bocoyes.
Siendo e l cóm puto  de cada bocoy el de tre s  cajas, 

re su lta  que  el beneficio del m ovim iento azucarero

del puerto  de la  H abana sobre 1869, es de 61,667 ca­
jas . Com¡)arado este m ism o m ovim iento con e l de
1868, án tes  de la  insurrección, re su lta  una  diferen­
cia en con tra  solam ente de 48,300 cajas, y  s i Lace­
mos ig u a l Operación en  1866, vem os nn  beneficio á 
favor del año co rrien te  de 94.917 cajaa.

Son m uy elocuentes es ta s  cifras. C om parando el 
año a c tu a l con los tre s  anteriores, se ve enorm ísim a 
diferencia en su  favor, pues aun  cuand-j en 1868 
hubo 60.667 cajas m ás en la  com paración de los o tro s 
años, hay  u n í  diferencia sa tisfaectoria . de form a, 
que en tiem po de gu e rra , de la  destrucción  consi- 
gn ieu te  en  épocas ta n  calam itosas y  á  la  fa lta  de 
brazos, vemos m ayor producción que  en  tiem po de 
paz.

MERCADO MONETARIO.

D escuento.—C ontinúa  cotizándose en  los Bancos 
el descuento m ercan til de 7 á 8 por 100 anual,

O ro.—H a estado qu ie to  d u ra n te  la  sem ana de 31(2  
á 4  por loo  P  , cerrando de 31(2  á  3  3(4 por 100 P.

Acciones.—Se vendieron: del F e rro -c a rril de C á r­
denas y Júcaro , á  6  por loo P .; de la  Com pañía de 
A lm acenes de R egla y  Banco del Comercio á  60 por 
loo  D .; las del Banco In d u s tria l de 14 á  15 p o r lOO 
P .; las dei Banco E spañol á 32 por 100 P ., y  de las 
del F e rro -c a rril de la  H abana á  7.5 por 100 D.

Oambioa: C otizam os:
L óndres, 1870, á  21 por 100 P .—1839, 16 1(2 P.
F ran c ia  y  H am burgo , 1870, N om inal.—1869, 3  1(2 

P ., 42 3(4(.
E spaña, 1870, lO 1(2 á 11 por 100 P .—1869, 7  P .
E stados U nidos, 60 d(v, 187-), 2  1(4 á 2  p o r 100 D. 

—1869, 17 D
Idem , C(V, 1870, 3(4 á  1(2 por 100 D.— 1869, 15 

1(4 P
Idem  oro 00 d(v, 1870, 9 1(2 á  9 3(4p .)r 100 P .—

1869, 5  P.
Idem , idem  C[V., 1870, 11 á  11 1(4 por lOO P .— 

1869, 7 1(2 P .  ^ ___________

VARIEDADES.

C O M B A T E  N A V A L  E N T R E  U N  B U IJU E  F R A N C É S  T  O T R O  

P R U S IA N O .

U n hecho que  h a  sido e l objeto de todas la s  con­
versaciones de e s ta  capital y  que  h a  llam ado viva­
m ente la  atención de la  H abana en te ra , h a  ten ido  
lu g a r á  nueve m illas del M orro. U n b uque  francés 
y o tro  prusiano  se h an  b a tid a  y h an  podido presen­
ciar e l com bate m iles y  m iles de personas. H a sido 
un  espectáculo que  ra ra s  veces pueden presenciar en 
su  v id a  los que  no se dedican á  la  azarosa carre ra  
m arítim a.

K n la  m añana del 7 de! ac tu a l en tró  en p u e rto  la 
cañonera p ru s ian a  «Meteor,» que m on ta  tres caño­
nes y sesen ta  hom bres de tripulaciOD; y  á los c in­
cu en ta  m inu to s llegó la  cañonera francesa «Bouvet» 
igualm en te  de tr e s  cañones con ochen ta  hom bres á 
bordo.

A  la  una  do la  ta rd e  del 8 , se  hizo á la  m a r la  ca­
ñonera  francesa, y  obedeciendo á las le jo s  in te rn a ­
cionales, á  la  m ism a hora del 9, la  cañonera p ru s ia ­
n a  «M eteor.é—P ara  presenciar el com bate se em bar­
caron en  el vapor nacional «H ernán C ortés», los 
Excm os. Sres. C ap itan  G eneral, C om andante Gene­

ra l de M arina, In tenden te  de H acienda, G obernador 
C ivil de esta  ciudad, varias personas d is tin g u id a s  y  

rep resen tan tes de la  p rensa  naciona l y  ex tran jera .
A  la una y  diez levó anclas el «H ernán  Cortés.» 

E l «Meteor» lo hab ia  precedido. D espués de pasar la  
boca del Morro, lo que tuvo  lu g a r á la  n n a  y tre in ta  
7  siete m inu to s, hizo rum bo el buque  de g u e rra ' n a ­
cional a l N . G. c u a rta  a l Norte. A  co rta  d istancia 
y  con e l m ism o rum bo  navegaba tam b ién  el cañone­
ro  «Centinela. > C uando nos hallábam os como á  una  
m illa  ilel Morro, se  divis«) a l vapor francés «Bouvet» 
fuera  d e  las ag u as  jurisd iccionales.

E l m a r estaba tranqu ilo , el cielo n u b la d o ; re in a­
ba, puede decirse, u n  herm oso tiem po. M omentos 
después, y  viéndose que  la  cañonera p ru s ia n a  ace­
leraba su  m archa  se m andó á  bordo del «H ernán 
Cortés» ap re ta r la  m áquina. E stábam os fren te  al 
M orro , y este  señalaba vapor francés por barlo­
vento.

A l d iv isar el «Bouvet», ten ia  tam bién calado.? sus 
m asteleros. A  las dos y m edia se  m andó que los bo­
te s  del «H ernán Cortés» estuv iesen  lis to s , y  10 m i­
n u to s  despuea la  cañonera «Meteor» se hallaba  fue­
r a  de las aguas jurisd iccionales, avanzando decidi­
dam ente este  ú ltim o y e l «B ju v e t»  uno sobre otro. 
E l com bate pue«le decirse que se  h a  dado, como á 
nueve m illas de la  boca del puerto . A  las dos y tre in ­
ta  y  cinco rom pió e l fuego e l  barco francés, que  ya 
hab ia  izado las tre s  bam leras en señal de que iba á 
e n tra r  en com bate. E ntónces e l p rusiano  izó á p roa  
u n a  b andera  y luego en todos su s  palos. E l «Bou­
vet» sigió haciendo fuego, y  poco después le con­
te s tó  el «M eteor.'

A m bos buques sigu ieron  haciéndose fuego y m a­
niobrando con m u ch a  perfección, seg ú n  parecer de 
los in te ligen tes . P o r lo que  podíam os d is tin g u ir, el 
p rusiano  aguardaba y  e l francés p rocu raba  abordar­
lo. E sto  sucedió dos ocasiones. A  los v e in te  m inu ­
tos y  después de haberse cruzado como tre in ta  d is ­
paros, el buque  p rusiano  estaba  desarbolado del p a ­
lo m ayor y  del de m esana. E l francés, s ^ u n  pod ía­
m os d is tin g u ir  desde el «H ernán C ortés,»  hab ia  s u ­
frido no tab le  av e ría  en la  m áqu ina  y  e l vapor se 
escapaba en  abundanc ia . Según se dijo después, al 
ser v is itado  el «M eteor» por u n  b o te  del «H ernán 
Cortés,»  la  desarbo ladura de la  cañonera p ru s ian a  
fué causada  por u n a  bala  de su  co n tra rio , y  según  
o tros, por haberse enredado las vergas de gav ia  de 
uno y otro buque, ó qu izá por una  y  o tra  causa. El 
francés perdió el m astelero ju an e te  de proa.

Según se  nos dijo tam bién  por los que  pasaron  á 
bordo del «Meteor, éste  h  «bia tenido tre s  m uerto s de 
casco de g ranada , y  u n  herido de fusil No hab ía  te ­
nido averias en  e l casco n i en la  m áqu ina  siendo cau ­
sa de qu e  8fc entorpeciese su m a re h a  el ten e r que des­
em barazarse de los palos rendidos y  de la  ja rc ia  que 

se liabia enredado eu  el hélice. E l francés, e n tr e ta n ­
to , la rgó  todas su s  velas, m aniobra que  adm iró  á los 
m arinos por la  p ro iititu d  con que  se efectuó, y  co­
m enzó á alejarse, cam búindose algunos tiro s  to d a ­
v ía , siendo el p rusiano  e l ú ltim  ■> á  d ispara r. A  las 3 
y  m edia, un  cañonazo del «H ernán  Cortés» anunció  
a l «Bouvet» que  ae h a llaba 'en  laa ag u as  ju risd icc io ­
nales de E spaña. E l com bate podia darse  por conclui­
do, pues e l vapor francés parecia navegar en  d em an ­
d a  del puerto .

SECCION RELIGIOSA.

S a n t o  d e  h o v . — S an ta  N atalia , viuda.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . — S an ta  B ibiana, v irgen  y  m ár­

t i r .— lis ta  gloriosa rom ana fué h ija  de F lav iano  y de 
D afrosa y herm ana de D em etria, célebres todos por 
su  piedad y p o rh ab e r derram ado su  sangre  en  te s ti­
monio de la  relig ión c ris tiana . B ibiana se ejercitó  en 
obras piadosas, y  convirtió  á la  fé a l  em perador 
F au s to  con la  fuerza de sus razonam ientos. Luego 
fué condenada por o tro  juez á  ser azotada con p lo­
m os en  cuyo to rm en to  en tregó  á  Dios s u  esp íritu  el 
d ia  3 de Diciem bre del año 362.

C U L T O S .

C uaren ta  ho ras en la  B uena-D icha, donde sigue la 
novena á  S an ta  B ibiana, predicando D . Francisco 
C arnicer.

C ontinúa la  de la  P u rísim a  Concepción en los te m ­
plos anunciados, y  se rán  oradores por la  ta rd e ; en 
la s  C alatravas D . Ja im e C ardona; en San Martws don 
V icente R uiz; en San A ndrés D . A ngel Fernandez , y  
en laC oncepcion G erónim a el P . Tornos; y  por la  
noche en S an  Ginés D . Ja im e C ardona; en la s  T r i ­
n ita ria s  D. A ntonio Barrios-

S igue la  de San N icolás de B a rie n  las N iñas d eL e - 
ganés. y  se rá  orador D . Basilio G rande.

E n  Jesús N azareno y T rin ita ria s  se h a rá n  los ejer - 
cicios acostum brados como prim er viernes de m es, y 
por la  noche en  Ita lianos, S an  Ignacio y  O ratorios.

Se reza  de S an ta  B ibiana, v irgen  y m á rtir .
V isita  de la  C órte de María: N uestra  Señora d e  las 

M aravillas.

ESPEGTAGOLOS

TEA TRO  D E L A  O PERA .— A la s  oeho y  m edia 
—«Saffo.»

ESPAÑOL.—A las ocho y  m edia.— «Perdonar nos 
m anda Dios.»—«La boda del tio  Carcom a.»

ZARZUELA.— A la s  ocho y m edia— «Las h ija s  de 
Eva.»

BUFOS A R D E R IU S.—A las ocho y  m edia.— 
«Pepe-H illo.»

TEA TRO  JiE  LOPE D E R U E D A .— A la s  ocho y 
m ed ia .— «Calderón.»— «Un re tra to  inoportuno.»

V A R IE D A D E S .-A  las «>cho.— «Escuela norm al.» 
— «¿Quién es e lm ucrto?»—«E ste cuarto  no se a lqu i­
la .» —«Colon, C ortés y  Pizarro.»

NOVEDADES.—A las siete y  m edia .— «Por dejar 
de ser doncella.»— «A gustina la  cantinera.»

A L A R C O N .-A  la s s ie te y  m edia.— «La fam ilia H.» 
— «Un provinciano en  F ra n c ia .» -« L lu e v e n  p e ri­
pecias.»— «El secreto  en  desp e jo .»

CALDERON.—A la s  oeho.-M acarroain i I.»— «Po­
bres m ujeres.»—«M acarronini I.»

M A D R ID .— 1870.

i M P R i í N T .a  D B  A n d r é s  O r e j a s ,  

Travesía de San  Mateo. U

SECCION C O M E R C IA L
MADRID,

F o n d o s  p ú b l i c o s .

COTIZACIOS
OFIC IA L.

C O D t a l i d a d * ..................
Pi-queiio» .....................
A Un d e  m e e ......
E x te r io r ......................
A iln d e  m ee .............
D euda  d e l  m a te r ia l  
Id e m  d e l p e rs o n a l ..  
B ille te s liip o te c a rio s  
Id e m  d e  L *  s e r ie . . .  
B auco  d e  E s p a ñ a .. .  
B eñ o s d e l T e s o re . . .

F e r re -c n rr ííe r .

O b lig s . d e S .fiO O ...
Id e m  n u e v a s  ..
Id em  deSn.OCdl.......
Id em  n u e v a s . . . ........

Bllimes jn-ecte

D is 10  Dia t .

í ?  ÍO 
20  30  
í̂ i «O

3 6  30  
2 ') 30  
2 6  33

91 40  07  40 
]» 8  0 0 ;1 4 6  00  

70  OO 70  20

5» 06 30  00

B o l s a  d e  L ó n d r e s  d e l  d í a  

2 3  d e  N o v ie m b r e .

3 p o r  100 in te r ie r  e s p a ñ e l .  A 09-00

Id em  e x te r ie r  id .  á ...................  00 -00

3  p o r  1 «  frencA s. > ...................5 1 -0 0

E l e m p r i s t i t i  t ........................... 60 -00

C e n s e lid a d e s  io g U e e i .  i . . .  9 Í 3 ¡ 4

BARCELONA.

B o ls a  d e l  2 9  N o v i e m b r e .

C a m b io s  o f lc ia le s  s o b r e  

p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s .

D a te . BeM j

A l i c a c i* ...................... p a r g
B a r re lc a a .................... 7(8
C ád iz ............................. > *1*
C o ru ñ a  ........................ p a r
M a la g a ......................... f(A
S a n ta n d e r  ................. par
......................................... p a r a
V a le n c ia ..................... i |*
V a l la d o l id ................. »

L ó n d re a  96  d .  f . . 56  26 •
B o rd ru e a  8  d i r . . . . 3  13 >
H a m b u rg o  *  09  d p • ■

O e sc tie u ti 4*  l e t r a s ,  al 3  p e r  

160 a n u e l.

M e r c a d o .

C e rn e s :!*
a r r o b a . .

V ic o .........
C a rn e ro . .  
T e r n e r a ..  

T o c in o , la  a r r o b a . . . .
J a m ó n , id ........................
P a o  d e  d o s  l ib r a s ____
C arb ó n  U  a n  o b a .........
C ok , i d ..............................
P a ta ta s ,  i d ......................
A ceite , i d .........................
V in o  i d . . . ......................
P o trd le e ,  el c u a r l i l l e .
T r ig o ,  la f a n e g a .........
C ebada, i d ......................

BeoJee

5 i
2

106
112
1
6
3
S

30
32
i

54
23

« I S

24

A LIC A N T E . 

M o v im ie n to  d e  b u q n e s .

e n t r a d a s .— D IA  30. 

N inguna.

S A L ID A S .

N inguna.

B U Q U E S  X  L A  C a r g a . 

N o h ay  avDo.

E F E C T O S  P U B L IC O S . ÜU>m
prrae

C « o * o lid a d e ...............................
ide.m  e x te r io r .   ...................
K llle ies  d e  e a ld e r i l ta .— S«-

rie »  1!. j  C ..............................
O b lifd c io n c a  d e  2 .006  r s . . .
lo e m  d e 2 0 .0 9 0 ........................
B ille te s  b ip o te c e r íM .............
Id e m  d e  la  2 .0  s e r i e .  .
B e n e s  d e l  T e s o r* ................. .

A C C IO N E S .
R aneo  de B a rc e lo n a , 2096 r a  
S o c ied a d  C a ta la n a  G en era l 

d a  C ré d ito , d e  2 , 6 0 0 . . . .  
S o c ied ad  d e  C ré d ito  .Mer­

c a n ti l .  d e  2 ,0 0 0 .................
F e r r o o r r i l e s  d e  Ite rce lo n a

a  F r a n c ia ,  d e  2 0 0 6 ............
F e r ro - c a r r i l  i e  T a r ra g o n a  

a M a rto re l i  j  B a rc e lo n a .
d e  2 .6 0 0 ...................................

K e r ro -c a r r i l  d e  Z a ra g o z a  * 
P a m p lo n a  t  B a rc e le n a , 
de 2 .0 0 # ..................................... '

O B L IG A C IO N E S . 
F e r ro - c a r r i l  d e  Z a ra g o sa  á 

B a rc e lo n a .— E m . i u l i e  d e
d e  1«S8, d e  2 .000 .................

Id e m .— LniisioD  D ic iem b re  
185.4 j  K n c r*  1830. d e
2  0 06 ..........................................

I d e m .—E m is io a  S e tie m b re
IScO, d e  2 0 0 0 ........................

Id e m .— in te r é s  3  p e r  106 i e
2.000..................................

F e r ro -c a r r i l  d e  B arce io n a  a
G e ro n a  d e  2 .0 0 0 ..................

F e r ro - c e r r i l  d e  B a rc e le n a  a. 
F r a n c ia  p o r  F ig u e ra s .  in ­
t e r i o r ,  3  p o r  1 96 , d e  2006 

Id e m  d e  T a r r a g o n a  a  M a r­
to  re ll  g  Da rc e le n a .d e  SO H 

Id em  d e  A lm ería  a  V alen cia  
V T a r ra g e n a ,  i n t .  3  p e r
«60, de 2 0 » ..........................

Id em  d e  C ó rd o b a  á  M alaga, 
i n l .  S  p e r  1 00 . d e  2 .0 0 0 .. .

B A R C E L O N A .

M o v im ie n to  d e  b u q n e s .

E N T R A D A S .

N inguna.

S A L ID A S .

V apor Jóven Pepe, con 
efectos p ara  M arsella . — 
-■Además 4 buques p ara  la  
córte  de este Principado.

2 0  10 
30  63

93 73 
49  73

6 9  50

13

27  50

B U Q U E S  X L A  C A R G A .

Corbeta Olimpia, p a r a  
laH ab an a ; consignatarios, 
P lando lit y  com pañía.

B ergantín  Trem x  para  
Puerto-R ico y  Mayaguez; 
sa ld rá  el 15 del próxim o 
en tran te  ; co n sig n a ta r io , 
M arti A legret y  com pañía. 
—F ra g a ta  Hernán Cortés, 
p a ra  la  H abaua á  mediado 
de lm es e n tra n te .—Lo des­
pacha G arriga, Paseo de 
G racia 86.

•B S E B T A C IO N E S .

L a epidem ia h a  modifi­
cado la  m ayor p a rte  de 
los itinerarios . E n  lo suce­
sivo sa ld rán  de T arragona 
ó M arsella los buques que 
esperaban flete en  el puer­
to  de Barcelona.

C Á D I Z . 

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

V apor-correo Comillas, 
de la  H abana.-V apor-co r- 
reo A frica , de C anarias.— 
V apor inglés C o nyra , de 
Nápoles. -  B ergan tin  d ina­
m arqués Luscinda, de T ar­
ragona.

S A L ID A S .

V apor R jírem adiirrt, p a ­
r a  M arsella con escalas.— 
V apor Moraíin, p a ra  Sevi­
l l a .—G oleta A u ro ra , para  
Rozas.

MALAGA.

O a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d i a  2 9 .

D año. Benell

A lica n t e . » .

B a rc e lo n a ................... » 3(4
C a d i t ............................. p a r .
C o r u ñ a ........................ p a r . »
M a d r id ........................ l |4 ■
S a n ta n d e r ................... > ft
S ev illa ........................... * |4 ■
V a le n c ia ...................... > 5l8
V a l la d o l id ................. » »

—

L o n d re s  áOO d ^ f . . . 56  56 »
P a r ís  a  8  d ( T ................ B ft
H a s ib u r^ o ..................... » >

D e s c u e n u d e l  B a o c e  d e  M á ls fa  
9  p e r  í M .

54  50  

34 

28 
89

26 S I

II
ts

C am b ies  t fic la le i  ¡abre ¡ R a u u  i t l
reinaytJLtraaíérat.

D a ñ e , Benefi

A lic a n te  .
C a á i t ....................... .
C o ru ñ a ....................
M a ilr id ....................
M a la g a ...................
S a n la n d e r .......... . . i . . i  •  i
S e v i l l a ................  • i
V a le o c ia .....................  1 » ‘
V a l U d e l id   i » .

L ó n d re s  a 90  4 .  f . . .  53  50
F a i is  a H i ( v    »
I la m b u rg e ..................  •

3 | í

3 |1
1l2

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

B erg an tín  Manuel, p a ra  
la  H abana; consignatario , 
Mendaro.

V apor C e r v a n te s ,  pa­
ra  la  H abana. — F rag a ta  
Chica, p a ra  Manila,

B ergan tín  Rápido, sa l­
d rá  el 26 del corriente para  
Santiago de C uba; consig­
n a ta r io , Morales Borrero. 
-B e rg a u tin  Jóven Gavina 
p a ra  M atanzasy  la  H abana 
el26  del corriente; consig­
na ta rio , Morales Borrero.

C AD IZ .

C a m b io s  o f i c i a l e s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x  

t r a n j e r a s  e l  d i a  2«d.

A l ic a n te ...............
B a rce lo n a .............
. o r u ñ a  .

M a d r i d .................
M a la g a .................
S a n ta n d e r ............
s c v iJ la ....................
Vaienride................
V a l la d e l i i ............

L ó n d re a  a 64  i g . . .
I’a r i s  a 8  d |T ............
I la m b u rg e  * 9 0  4 |f .

D añe Bfiiiel

i i í a
■ 5 H

>

1 |4 B
a
i i *

l l*
*

> •

s e  61 ■

D eacuen t*  i e l  B enc*  H

M e r c a d o .

t r i g e .............................
C e b a d a .........................
H abaa .............................
A lv io jo n e s ..................
G a rb a n x e s ..................
A ceite : la e r r a b a . . ,

R ealee

58
23
42
46

150
42

C é n u

CORUÑA. 

M e r c a d o  d e l  d i a 2 8 .

R e a les c e n ts .

A ceite  d e  S e r i l la ,  a r 53 59
A rro z , i iu in la l ..........
A z ú c a r  b ia n c e ,  a r . .

SG 1
58 ■

Id q u e b ra d o , i d , . . 49 •
C afe, q u in ta l ............. 326 ■
T r ig o ,  e l  f e r r a d * . . . 46 *
L ebada. id .................. 11 .
H i iz ,  i d ........................ 13 »
V in o  t iú io ,  l a  p ip a . • ■

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

SANTANDER.

C a m b io s  o f lc ia le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l d i a  2 9 .

A lic a n te ...............
B a rc e lo n a .............
C a d i s .  .............
C o ru ñ a ..................
M a d r id .................
M a la g a ................
S e v illa ...................
V a le n c ia ..............
V a l la d e l i i ............

L ó n d re a  i  94  d |L . .  
P a r ís  a  *  d)T ..........

D escuento del Banco, 
3 1(2 por loo anual.

M e r c a d o .

R eales C én ts.

Café, «1. 360 »
Cacaes i d .................... 649 ft

De t . 'c l . . 64 >
T r ig e s . De 2 .*  id . GO >

De S .s id . 59 51
A c e ite . .. 46 511
C e b a d a  d e l p a i s . , . . 25 B
Id em  n a v e g a d a . . . . 20 i
P a sa s , lée n o s  c e r -

r íe n lé 18 •
C ejas r a c im e s :

Id .  i d .  d e  1 .* .......... 69 ft
Id . id .  d e 2 . s ............ 50 ft
m . i4 .  d e  3 .* ............ 46 ft
P asa eu b re ñ a .......... •
Id . e s c o m b ro s .......... 15 »
H ig o s, a r r o b a ......... 8 ft
A lm e n d ra , ISD éga.. 120 ■

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

V apor San José, con car­
ga genera l del Peñón.— 
Laúd S a n  Miguel, en la s ­
tre , de M arbella. — Laúd 
San Vifenle, con p a ta tas  
de M azarron.

E N T R A B A S .

No hay  avise.

S A L ID A S .

No hay  aviso

B U Q U E S  X L A  C A R G A .

C orbeta M aria-B lanca, 
p a ra  la  H abana. S ald rá  en 
Knero próxim o; consigna­
tario , 'Vega y Veiga.

F ra g a ta  Sis.irga , para  
M ontevideo y Buenos A i­
res. L a  despachan Fernan­
dez, ItermaBOs, San Nico­
lás, 43.

S A L ID A S .

B ergan tín  Pepa eon fru­
tos del país, p ara  la  H a­
b a n a .-B e rg a n t in  am eri­
cano ¡lazará, coa fru tos 
del país, jia ra  R oston.— 
L aúd  Bella Escolástica, en 
lastre, para  Orán.

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

VapiorSd^/fl, para  T arra ­
gona á  la  m ayor brevedad 
io u s ig n a ta rio . P ries y  C.' 
s a n  Ju a n  de Dios, 7.

D a ñ e .

Il41(8
3 |S

ll*
ll*
l l*

4 9  99

Benefi

5l8

M e r c a d o .

T r ig e s . .

H a r in a s .

D e l . ' e l .  
De 2 .»  id  
D e 3 . ' id

i E l b a r r i l  
I A r re b a ..

Aceiti

R ea les

62
56
52

<8

Cénta.

50

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

S E V I L L A .

M e r c a d o s .

T r ig e .......................
C e b a d a -. ..................
G a rb a n z o s ..............
A c e i te ......................
H ab as........................
A ltra  m u s c a .........
P e rn e o :  l i b r a . . . .

R e a les C é n u .

56 ft
22 ■

120 1
38 50
34 ■
20 a

6 5*

M o v im ie n to  d e  b u q n e s .

E N T R A D A S .

V apor G eni/, con carga 
general de C ádiz.—Laud 
D olores, con h ig o s , de 
H uelva.

V A L E N C I A .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T E A D A S -

V apor S la tiza ,  de L on­
dres, en  tránsito - 

Laiid A n ita , con trigo , 
de A guilas.

L aud  San  José, con ca r­
bón de C ullera.

A lg o d s n ;  lo a  30  k i ló g ra m o s  
I>€ E a tad o a -U n id o s : d e  80  b 
De la  in d ia :  d e  77-50  s  . , .
C acaos; id .  de 77 ,56  6 ..........

-  1 R e tin a d a , d e  47 i  A z u c a r. j j j

S A L ID A S .

Y'^apor Jaim e J, con la 
correspondencia p a ra  P a l­
ma.

L aud  Invencible, con  pa­
ta ta s  p a ra  Is la  C ristina.

E N T R A D A S .

V apor Prim ero de E sp a ­
ña, con h ierros, carne sa­
lada, y  o tros efectos de la 
O <ruña.—B ergantín  Euse­
bia, con duelas de S. Vi­
cente. — G oleta francesa 
Junon, en  lastro  de N ante.

S A L ID A S .

V apor P e l a y o ,  con 
ag u a rd ien te , h a rin a  y  
otros efectos p a ra  Bilbao-

B U Q U E S  i  L A  C A R G A .

B ergan tín  CarmmcUa, 
p a ra  la  H abana y  M atan­
zas; consignatario , V iuda 
de Pujol.

V apor Apostol, p a ra  Se­
villa  y  M álaga con escalas 
en otros puertos. C onsig­
na ta rio s  í ’erez y  G arcía.

S A L ID A S .

No h ay  aviso.

B U Q U E S  X L A  C A R Q A .

B ergan tín  S a n  José, p a ­
r a  la  H abana.

Y'apor Itá lica , p a ra  C á­
diz y  Ferro l.

B ergan tin  E ncarm cion, 
p a ra  la  H abana, e l 20 del 
presente m es. C onsignata­
rio, Pinillos é hijo.

S E V IL L A ,

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o y  e x  

t r a o j e r a s  e l  d i a 2 9 .

A lic a n te .......................

D año.

4 |2
B a rre lc n * ....................
C ád iz ........................ tl’l
C c r u ñ a ........................ J | t
n . t d r id ......................... 1 |2
H a la g a ......................... V
S a n ta n d e r ................... 1 |4
V a le n c ia ......................
V a lla d e lld ................... ■

LO odres á 96 d ; r . , . 58 59
P a r í*  a  8  d[V............ ,
D e iscu e iita ................. > p S

Benefi

3 ,4

l l*

VALENCIA .

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d i a  2 9 .

D an a. B e a e t i

A l ic a o ie ...................... 1(2 ft
B a rc e lo n a .................... 1 |8
C ád iz ............................. 4 | í »
C o r u l la ........................ ft »
M a d r id ........................ 3 |4 >
M alag a.......................... 1 1|4 •
S a n ta n d e r .................. ft ft
......................................... 3(4 »
V a lU d e lid ................... ■

L o n d re s  á  9*  d g , . . S I  73 ,
P arla  a  8  d | r ............ » 9

.M arsella a 36  d | r . . . ■ •

D e sc u e n te  d e  le 
d e  E s p a ñ a  6  p o r l f i

TM  á e  
a n u e

B»iac«

M e r c a d o .

.A zú car b le . t e r e te .
id . b l a n c e .................
I d .  r e g u la r .................
A lm e n d ra  e sco g id a
l l i .  c o m u ii ...................
A z a fra n ........................
, ____   , C a r a c a s . .

'■‘'«-iRegSrai::
De U u erta  
• C ae tilla  
C a n d e a l. .

T r ig e s ,
c ab iz ..

R e a les  C é u ia .

6i
50

82
7ti

f l 2
7
6
5

206
216
2te

s«

B U Q U E S  X L A  C A R G A .

V ap or//iie iru , sa ld rá  en 
1.® de D iciem bre para 
L ó n d re s .

VALLADOLID

O a m b i o s  o f i c i a l e s  s u b r e
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y

e x t r a n j e r a s  e l  d i a  3 0

D a * * . B enef.

A lica n te ..
B arcelo n a 1 |2
i’a d i í . . . .
C o ru n a ...
M a d rid .. . 1)2
M a b g a  . .
S a n ta n d e r ................... *1*
o e T i l la . . .
V alencia  .

L ó n d re s  á  91  d | f .
P a n s  i  $  d i» ..........

M e r c a d o .

R eales C énta.

Be 1 .a  cl S I »
T r ig e s . , D e S .a  id 47 »

De 5 .*  id 46 59
H a r in a :  la  a r r o b a , . 18 2 5
C ebada . . 21 ft
A c e i te . . . 5(i ft

OBSBRVACIOSíS.

Según  no tic ias de nues­
tro  corresponsal, ayer fué 
algo m ayor la  en trad a  de 
trigos en el m ercado, ad - 
v irtiéndosea lguna  firmeza 
en los precios.

PLAZAS E XTR ANJER AS .

E L  H A V R E ,

M e r c a d o .

F ra n c

115
90

80 00  
50 23 
43 00

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S . 

N ohay  aviso.

S A L ID A S .

No h ay  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A . 

No hay  aviso.

M A R S E L L A ,

M e r c a d o .

A lg o io n :  lo a  50  k ilé g ram o a
CacRos: i d ...................................
A e } R e l in a d a id ...........
A zú car, j  c i o ü i a l i d ............
G afes; i d .......................................
T r ig o s :  loe 160 l i l r o e ............

F r a n c .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

Betis, procedente de V a­
lencia.

S A L ID A S .

No hay  aviso.

B U Q U E S  X L A  C A R G A .

T ille  de B rest, paraM á- 
la g a y  Cádiz.

TELÉGRAMAS COMERCIALES.

L IV E R P O O L

26 de Ifeviembre.

A lgodon m iddling  U pland á 9 7¡16 peniques libra: 
ex istencia 408.000 pacas, de las cuales 43.000 son 
de los K stados-U oidos y  3 ^ .0 0 0  do o tros pun tos.

N avegando p ara  todos los puerto?  de In g la te rra  
228.000 pacas de los E stados-U nidos y 120.359 de 
otros puntos.

N E W - TO RK

24 de Noviembre.

A lgoden-m iddling  U pland , 16 1(2 centavos libra.
Petróleo, 23 3(4 centavos galón.
H arina , 5,80 á 6  pesos el b a rr il.
Oro á 111 3(4,

E xistencia  de algodon en todos los puerto s de los 
E stados-U nidos, 316.000 pacas.

R A B A N A .

16 de Noviem ire.

Ayuntamiento de Madrid




